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H
ACE quince días, y al oomentar
el Uamamlento de la Agrupa-
ción Guerrillera de Levante y

i^raíon, la oamarada Dolores Ibar-
rnri decía en estas mismas colum-
nas t

«.-La Toa de loa guerrilleros de
L«Tant« será, sin nlngruna duda,
Impulso y acción para la formación
del Consejo Central de la Resisten-
cia, aglutinante patriótico que una
y encienda las voluntades en la
roconquista de Ja democracia.>

Al escribir estas líneas, se van
amontonando ante nuestra vista las
adhesiones entusiastas que el llama-
miento de los bravos guerrilleros
levantinos está recibiendo en todas
partes adonde ha llegado.

Las respuestas positivas se cuentan
ya i>or millares. Todas ellas expresan
su total acuerdo con el llamamiento
de la Agrupación Guerrillera de
Levante y Aragón, considerando que
la proposición concreta que en él se
hace, es el camino que ha de llevar-
nos a la reconquista de la República;
establecen a la vez el compromiso de
difundir y iwpularizar el llama-
miento, en la medida de las posibi-
lidades a su alcance; todas ellas,
presentan sugerencias para el pro-
grama que elabore el futuro Consejo
Central de la Resistencia; anuncian,
en fin, la formación de coinisiones
de unidad, a fin de impulsar, de
prestar la ayuda necesaria a la reali-
zación de las propuestas qué en el
llamamiento se formulan.

Por la especial significación que
tiene, entresacamos de las resolu-
ciones recibidas, la de un taller en
una de las más importantes fábricas

metalúrgicas de Paris
En dicho taller trabajan doce

españoles. Todos ellos, afiliados a
diversos partidos y organizaciones
republicanas : socialistas, cenetistas,
republicanos y communistas.

Hasta ahora, no habían llegado a
reunirse juntos. El llamamiento de la
Agrupación Guerillera de Levante y
Aragón ha conseguido reunirlos a
todos, por vez primera. Y todos,
después de fraternal discusión, han
votado por unanimidad una resolu-
ción concebida en la línea más arriba
expuesta, y que todos nuestros lec-
tores podrán lepr en otro lugar de

este número.

He aquí una demostración elo-
cuente del «Impulso y la acción» a
que se referia la camarada Dolores.

Y una bella prueba de que el
llamamiento guerrillero de Levante
actúa como «aglutinante patriótico
que una y encienda las voluntades en
la reconquista de la democracia».
Prueba y demostración que por otro
lado, no son únicas.

PRESENTAMOS est<is pyimeros y
«iciicatlores resultados, con la

«legrrla de revolucionarios, de demó-
cratas, de antifranquistas íntegros
que han aprendido a valorar cada
nuevo avance, • cada posión conquis-
tada, en el duro camino de la lucha
contra el franquismo y por la recon-
quista de la democracia y la libertad
para nuestro pueblo mártir.

Y el llamiento guerrillero de Le-
vante es un paso adelante; así como
las realizaciones entusiastas con que
el pueblo está respondiendo, son po-
siciones conquistadas para desarrol-

, lar el combate contra el enemigo
franquista en condiciones más favo-
rables.

La valoración será más exacta si
se tiene en cuenta que el problema
que está ahora sobre la mesa, no es
de hoy. El esfuerzo por la creación
del Consejo Central dj la Resistencia
tiene ya una larga historia.

Recúerdese que ya en septiembre
de 1942, el manifiesto del Comité
Central del Partido Comunista, al
fijar la táctica más conveniente a
seguir en la lucha contra el régimen
franquista, trazaba como línea de
conducta el xeagrupamiento de todos
los antifranquistas, en una unión
nacional de combate.

Aquel manifiesto tuvo una amplía
resonancia dentro y fuera de España.
La lucha del pueblo se desarrolló. La
unidad de las fuerzas democráticas
y antifranquistas, con características
diversas, alcanzó nuevas cumbres.

Y llegó el año 1946. La situación
había continuado su evolunción fa-
vorable, a pesar de los grandes
obstáculos que se interponían. El
Ingreso del Partido Comunista en la
Alianza de Fuerzas Democráticas,
había creado condiciones nuevas
para el desarrollo y consolidación de
la unidad.

Pero a pesar de nuestros reiterados
esfuerzos, la Alianza no era apta
para impulsar hacia adelante, como
era necesario y posible, la resistencia
antifranquista. Ni por su composi-
ción estrecha,' ni por la línea de
actividad que seguía, a instancias de
quienes estaban interesados, a toda
costa, en impedir la ampliación de la
lucha y la consolidación de la uni-
dad.

Fué entonces el 15 de agosto de
1946 — cuando el C.C. de nuestro
Partido, propuso en manifiesto pú-
blico que todas las organizaciones de
la Resistencia, sin excepción, fueran
la base «para la constitución de un
Consejo Central de la Resistencia
que se entregue ardorosamente a
organizar y promover la lucha anti-
franquista, sin paliativos ni vacila-
ciones».

Llevamos esta propuesta ante el
pueblo. La defendimos en el seno
dpi Gobierno presidido por D, José
Giral. Es conocido qué tropezó con
la oposición y el sabotaje descarados
quienes dentro y fuera de él
trabajan por su caída y para dividir
las fuerzas republicanas.

Insistimos en el Gobierno que le
Sucedió, presití'Jo por el socialista
Rodolfo Llopis. La declaración mi-
nisterial hecha pública a la consti-
tución del Gobierno, contiene la afir-
mación de que éste, encaminará sus
esfuerzos «a grupar en un organis-
mo de resistencia a todas las fuerzas
antifranquistas». . /

Causas que tenían el mismo origen
taue las que Intervinieron en lat desa^
parición del Gobierno presidido por

el Sr. Giral, determinaron que aquel
propósito enunciado no pasara de ser
una simple declaración sobre el pa-
pel. Y que este Gobierno tuviera e)
mismo triste fin que su predecesor.

Al formarse el nuevo Gobierno,
presidido esta vez por D. Alvaro de
Albornoz, hemos insistido en la ne-
cesidad de dar cima a esta exigen-
cia vital. El nuevo equipo guberna-
mental no ha dado pruebas de la
mas mínima preocupación para aco-
meterla y tratar de resolverla.

LA necesidad, no por insatisfecha
dejaba de ser menos acuciante.

La crisis que desde antiguo venía mi-
nando al régimen franquista, se ha-
bía hecho y se hace cada día más
aguda.

Y lo que desde hace dos años ve-
níamos planteando, lo volvimos a
reiterar con renovado apremio en el
nuevo maniesto del Comité Central
del Partido, aparecido en el mes de
marzo pasado, llamando a la audacia
y a la iniciativa de las masas, porque
« las necesidades del desarrollo de la
lucha en España, que se manifiesta
hoy de múltiples maneras a todo lo
largo del país, exigen acelerar los
pasos para la creación del Consejo
Central de la Resistencia en el in-
terior. >

La voz poderosa de la Agrupación
Guerrillera de Levante y Aragón,
carne del pueblo, cuna de valientes
y cantera de héroes ; la voz autén-
tica de la resistencia popular, del
pueblo que sufre teisriblemente, pero
que lucha sin desfaUecer, resuena
hoy por montes y campos, aldeas y
ciudades de España, entre los espa-
ñoles emigrados y los demócratas del
mundo entero, anunciando su gran
e histórica iniciativa.

Y con ella, el esfuerzo para la
creación del Consejo Central dé la
Resistencia, arma capital e indis^
pensable para la conducción victorio-
sa de la lucha por el derrocamiento
de la dictadura franquista en nues-
tro país, entra en una nueva etapa
al final de la cual, la necesidad largo
tiempo sentida, debe quedar conver-
tida en iwsitiva y esplendorosa rea-
lidad.

E'STAMOS solamente en el comien-
' zo del camino. La ruta que con-

ducirá a la creación del Consejo
Central de la Resistencia no es una
avenida recta y tranquila.

Somos conscientes de que para que
el Consejo Central de la Resistencia
pueda desempeñar en su día el papel
que le corresponde, con la amplitud
y eficacia precisas, tiene que ser
sostenido por el esfuerzo de todos
los antifranquistas y en primer lugar
de los republicanos y demócratas.

Por eso al registrar esta nueva
vibración entusiasta y creadora de
las masas populares, tenemos bien
presente que aún faitan muchas e
importantes aportaciones.

El llamamiento de la Agrupación
C?uerrillera de Levante y Aragón está
dirigido a todos los patriotas y de-
mócratas. Y esta voz auténtica de
nuestra España, este llamamiento
de los combatientes de vanguardia,
de nuestros héroes, no puede quedar
sin respuesta.

La nuestra, está dada ya,: identi-
ficándonos con el contenido y la
propuesta del llamamiento y reco-
mendando a todas la organizaciones y
militantes del Partido, le presten el
mayor apoyo en todos los órdenes.

Hemos cumplido asi una obliga-
ción patriótica. Y esperamos que los
demás la cumplan a su vez.

Porque la iniciativa que han to-
mado los guerrilleros de Levante, no
es una Iniciativa que Interese a ellos
solos, o a un partido exclusivamente.
Es una Iniciativa que Interesa a todos
los partidos, a todo el pueblo.

Es una Iniciativa que /está basada
en el interés nacipnal, en los Inte-
reses de la República y de la demd-
cracia. Es una iniciativa que ha sido
tomada en la seguridad «de que asi
contribuiremos a acortar el martirio

y los sufrimientos de nuestro pueblo>.
SI en un pasado no tan lejano, con

una situación menos grave hemos
coincidido diversas fuerzas republi-
canas en la necesidad de agrupar en
un organismo de resistencia a todas
las fuerzas antifranquistas, hoy,
cuando la tragedia que vive España
ha situado al pueblo ante el trágico
dilema de luchar por cambiar la
situación o morir, la coincidencia
para la realización de aquel obje-
tivo debe poder establecerse sin
retrasos ni vacilaciones.

La negativa o el silencio en cual-
quiera de sus formas, sería tanto
como repudiar a los que se juegan
la vida todos los días por la liber-
tad de España y por la felicidad del

pueblo. ■jin— ' "
¡Y eso no puede ser! La responsa-

bilidad que contraería ante la His-
toria y ante el pueblo quien así pro-
cediese, sería tremenda.

¡Que piensen bien en ello, aquellos
hombres políticos cuya claridad en la
definición y en la conducta es más
necesaria, por la representación que
tienen en partidos y en organiza-
ciones obreras y republicanas, o en
las Instituciones de la República en
el exilio!

Que tengan muy presente que el
pueblo ha elegido el camino de la
lucha; lucha que mantendrá hasta
alcanzar la ansiada victoria aunque
le cueste nuevos y más dolorosos
sacrificios.

Y que respondan al llamamiento
de la Patria como ésta pide, como
ésta exige.
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Un guardia herido

en chíbate
Se ha registrado «f' inmediaciones

de Gijón un choq e entre un grupo
de guerrilleros y la^ Guardia CivU. No
se poseen detalles isobre las circuns-
tancias que rodearon al encuentro. Pero
se sabe que en él resultó herido de
consideración el guardia Antonio Mo-

rales.
Según las informaciones que recibi-

mos, los guerrilleros pudieron replegarse
sin sufrir pérdidas.

(Más noticiM lobr« la lucha

guerrillera y el terror fran-

quista, en la pag. 2.)

Los trabajos realizados por las mujeres españolas que se encuentran en
la cárcel llaman extraordinariamente la atención de los visitantes de la

Exposición Internacional de la Mujer,
En la foto puede verse a un grupo de personalidades (los camaradas
Dolores Ibarruri, Maurice Thorez, Marcel Cachin, Jeannette Veermesch
entre otros), que asistieron a la Inauguración, inclinándose sobre di-
chos trabajos. (En la pag. 4 : « La inauguración de la Exposición In-

ternacional de la Mujer »).

EL LLAlMiEIITO DE LE
es acogido y apoyado con extraordinario

entusiasmo por los republicanos
de todas las tendencias

El llamamiento que la Agrupaxtión Guerrillera de Levante ha dirigido a
todos los antifranquistas y al pueblo español en general, ha despertado en los
diversos medios de la emigración republicana española ecos que reflejan el más
vivo entusiasmo y el apoyo más decidido a la iniciativa propuesta por los
guerrilleros. En todos los lugares donde hay republicanos españoles se convocan
reuniones a las que acuden compatriotas de todas las tendencias, se adoptan
resoluciones de adhesión al Llamamiento, se nombran comisiones que organicen
el movimiento de apoyo a la iniciativa y se emprende con todo entusiasmo el
trabajo para hacer de la movilización en torno al histórico mensaje guerrillero
el inicio de una nueva e importante etapa en la luclia del pueblo español por
tu liberación, por la democracia, por la República.

Damos a continuación referencia extractada de algunos hechos de este
género que han llegado a nuestro conocimiento:

Importantes resoluciones de los españoles de la

Renault. Se constituyen varias comisiones

gimen de terror y de miseria que impe-
ra en nuestro país».

Los trabajadores de este departamento
acordaron asimismo «nombrar una co-
misión de 3 compatriotas encargada ae
difundir la creación de dicho Cíonsejot
de la Resistencia y de coordinar el tra-y
bajo de todos nosotros en ese sentido.*;

Los 28 firmantes de la resolución cmis-»'
tituyen el total de los trabajadores esn
pañoles de dicho departamento y entrf
ellos hay también comunlçtas, cenetisi
tas, socialistas y sin partido.

Los españoles de todas las tenden-
cias políticas y sindicales que trat>ajan
en el departamento número 70 de la
fábrica Renault ceiebraron el 9 de junio
una reunión en la cual estudiaron y dis-
cutieron el llamamiento de la Agrupa-
ción Guerrillera de Levante adoptando
las resoluciones siguientes:

1) Manifestar su acuerdo con el lla-
mamiento de la A. G. L. A. al cual se
adhieren con entusiasmo, considerando
que la proposición concreta que en él
se hace es el camino que ha de llevar-
nos a la reconquista de la República.

2) Participar al máximo de sus posibi-
lidades en la discusión y popularización
de dicho llamamiento.

3) Sugerir que el programa que ela-
bore el CJonsejo Central de Resistencia
tenga como base fundamental la recon-
quista de la República y asegure la in-
dependencia y sotjeranía nacionales. En
él debe incluirse también la confisca-
ción de fábricas y empresas industriales
cuyas propietarios hayan colaborado
con el régimen franquista; en la futura
dirección y -gestión de é-stas la clase
obrera debe ocupar er lugar que le cor-
responde.

4) Teniendo en cuenta el Importante
volumen de la emigración española que
trabaja en la fábrica Renault, los traba-
jadores de la misma solicitan del Esta-
do Mayor de la A. G. L. que les autorice
a estar representados en la reunión del
Consejo Central de la Resistencia por un

delegado que será' democráticamente
elegido en una Asamblea General.

6) Considerando que ayudar a los pre-
sos antifranquistas o a sus familiares
en España es uno de los aspectos de la
lucha contra el franquismo, los trabaja-
dores de este departamento se compro-
meten a apadrinar a uno o varios com-
patriotas presos y ayudarles periódica-
mente; para lo cual nombran una comi-
sión de 3 compatriotas encargada de
orientar y centralizar este trabajo.

Firmaron la precedente resolución los
12 españoles que trabajan en el men-
cionado taller entre los cuales hay co-
munlsta.s, socialistas, cenetistas y mili-
tantes de Izquierda Republicana.

Interrumpimos en el presente
número la ¡jjublicación del repor-
taje de J. Izcaray

«30 dias con los guerrilleros

de Levante»

jara ofrecer a nuestros lectores
a crónica de un extraordinario

hecho de la lucha guerrillera
ocurrido últimamente en Galicia.

En la página 3:

"MANUELA SANCHEZ
la heroína de Garres"

En nuestro próximo número
aparecerá el Vil capitulo de

«30 dias con los guerrilleros

de Levante»

«LOS ABUELOS»

CONSECUENCIAS DE LA CRISIS EN ESPAÑA

LOS PATRONOS INTENTAN ItEDDCIR
AON MAS LOS SALARIOS

En números anteriores hemos hablado
de la enorme crisis que atraviesa en es-
tos momentos la industria en España,
y de algunas de sus repercusiones in-
mediatas, como el paro obrero.

El número de obreros sin trabajo ha
aumentado considerablemente en estos
últimos meses en toda España, especial-
mente en los centros industriales más
importantes del país, como Euzkadi y
Cataluña. Y todo indica que continuará
aumentando. La misma Prensa fran-
quista se ve obligada a .reconocerlo. La
revista « El Economista > del 10 de
abril último, hablando de la crisis in-
dustrial y sus perspectivas, escribe :

« Según todos los síntomas, la conyun-
tura de nuestra economía va a cam-
biar, con lo que el problema de la es-
casez de mano de oljra dejará de apre-
miarnos ».

Esto es el reconocimiento de la agra-
vación de la crisis y la confesión de in-
capacidad del régimen, no sólo para
solucionarla, sino ni aún para atenuarla,
cosa que nosotros hemos afirmado re-
petidas veces.

Como portavoz de los grandes indus-
triales^ « El Economista » saca de la
situación catastrófica, esta conclu-
sión : « ... el problema de escasez de
mano de obra dejará de apremiarnos».
Viene a decir a los grandes patro-
nos : ya no tendremos escasez de mano
de obra, sino por el contrario un ex-
ceso de mano de obra, lo que nos per-
mitirá explotar aún más a los obreros

TELEGRAMA DE
PASIONARIA

a ClemenI GOTTWALD
La camarada Dolores Ibarruri ha dirigido al camarada Klement

Gottwald, nuevo Presidente de la República checoslovaca, el siguente
telegrama :

« Klement Gottwald, Presidente de la República. Checoslovaquia
Praga. '

« Permítame felicitarle cordialmente en ocasión de su elección co-
mo Presidentë de la República checoslovaca. Este acontecimiento sig-
nifica la consolidación del régimen democrático popular en Checo-
slovaquia, la defensa de la soberanía y la independencia .nacionales
que permitirán al pueblo checoslovaco marchar con paso seguro ven-
ciendo todas las dificultades por el camino del desarrollo democrático
hacia el socialismo.

« Dolores IBARRURI. »

rediicieíMÍo los jornales, da lo cual de-
bemos alegrarnos.

Y los patronos se han apresurado a
seguir el consejo que de una manera ve-
lada, les daba < El Economista ». Tra-
tan de ' salir de esta situación catas-
trófica lo mejor posible echando todo
el peso de la crisis sobre, las espaldas de
los trabajadores. Mantener sus exorbi-
tantes ganancias à costa de éstos, su-
pliendo la merma del volumen , de los
negocios, con una mayor explotación de
la mano de obra, mediante la reduc-
ción de- los ̂ salarios. ■ . .

Ya los fabricantes de calzado de Ko-'
lorca, han reducido en una tercera parte
el salario de sus obreras. De 12 pesetas
por día de trabajo que hasta hace poco
cobraba una obrera de esa industria,
los patronos han reduMo ese salario a
8 pesetas.

Y 710 es solamente en Mallorca y en
la industria del calzado, donde se ob-
serva la tendencia de los patronos a
reducir el jornal de stis obreros. Es un
fenómeno general, consecuencia del
aprovechamiento por farte de los pa-
tronos de ese excedeue de mano de
obra. Es un resvliado íe la crisis indus-
trial.

En Vizcaya, las grandes empresas si-
derometalurgicas, que han hecho fabu-
losos negocios, amena^n a sus obreros
con una reducción de los salarios o i a
cierre de las fábricas », chantaje del
que quieren servise para imponer esa
rebaja de los salarios.

En Cataluña, los tiburones de 7/Í in-

f.T̂ 'lí'^/"' T/"'^ ""«ó. a/ c-
tadas por la crisis — se disvonen tam-
bién a reducir los ingresos de sus obre-
ros, apelando a un truco que es facili
tado por la política de ios ialanaistas
respecto a los salarios. ^ m^ngistas

Los falangistas se han opuesto siem-
pre sistemáticamente al cüza de los sa-
larios, pretendiendo compensarlos con
ciertas subvenciones tales como in rfc
plus de vida cara, dan^o üe Tse mcX
a los patronos un arma y un pretexto
para que en cualquier momento que

el precio de no importa que articulo
pretender arrebatar a ioS obreros- esa
compensación, justificándola con unn
pretendida baja del coste de la vida

Y eso es lo que intentan en estos
rnomentos, los patronos textiles de Ca-
taluña. Alegando que se ha producido
una baja en el precio de algunos pro-
ductos, pretenden suprimir o al menos
reducir en un 50 por ciento el plus que
tienen que pagar a sus obreros por la
carestía de la vida.

Pero el coste da la vida en España
es hoy más elevado que nunca. Según
las propias estadísticas oficíales, el in-
dice general de la vida, en agosto de
1947, era de 420,3, y para la alimenta-
ción de 568,1 iK>r Ciento, en rela-
ción con el Indice de i936. Es decir, que

según las propias estadlstioas frangúis-
tas, el índice general de la rida, en
agosto de 1947 habia aumentado en más
de cuatro veces y para la alimentación
en más de cinco veces y media en rela-
ción con 1936, en tanto que los salarios
no habían aumentado más giue un 75
por ciento.

Pero esos son los índices dados por
las autoridades falangistas. Un análisis
concienzudo y científico de los precios
existentes en Ejspaña, nos demuestra
que en febrero de 1948, el índice real
del coste de la vida, era, en términos
generales, de 112,1 en relación con los
precios de 1936, y para la alimentación,
de 1.078,6 por ciento. Es decir, que el
índice general del coste de la vida, en
relación con el de 1936 se hq, elevado en
cerca de ocho veces, y el de los precios
de los productos alimenticios en más de
diez veces, en tanto que el alza de los
salarios no es más que del 75 por cien-
to.

Esta desproporción entre el alza del
coste de la vida y la elevación de los
salarios, hace que hoy, el valor adqui-
sitivo real de los salarios no sea más
que del 26,6 por ciento en general y pa-
ra los productos alimenticios del 16,2
por ciento, en relación con 1936, o pe-
sar de no ser entonces ya, muy satis-
factorio.

Y los patronos del textil, de la side-
rometalurgia, del calzado, de la cons-
trucción y del vestido, de todas las in-
dustrias en general, pretenden hoy,
aprovechándose de la crisis industrial
existente, reducir aún más el valor ad-
quisitivo de los salarios, rebajando és-
tos.

Tal es la amenaza que hoy pesa —
amenaza que en algunas industrias ya
es realidad — sobre todos los trabaja-
dores españoles como una de las con-
secuencias inevitables de la crisis in-
dustrial existente.

Los patronos españoles se alegran de
que haya desaparecido el problema de
« la escasez de mano de obra ». La exu-
berancia de mano de obra les permi-
tirá — piensan ellos —, disponer de un
ejército de reserva en paro forzoso con
el que poder suplantar a los obreros en
activo, reduciendo de jmso los salarios.-
Esta es un arma que emplean los pa-
tronos en todas las crisis de trabajo y
que los patronos españoles piensan po-
der utilizar al máximum en el régimen
franquista, pues cuentan con el apoyo
de éste, para imponer esa reducción de
salarios.

La consecuencia inmediata de esa po-
lítica, sería reducir aún más el ya mise-
rable standard de vida del obrero espa-
ñol.

En el artículo publicado en nuestro
último número sobre < El paro obrero
en España », decíamos que « los traba-
jadores españoles afectados por el ter-
rible paro obrero están hoy colocados

(.Pasa a la 2 pág.)

Otros 26 españoles de diversa ÍÍIIB-
clón política y sindical que trabajan en
ios departamentos 51 y 38 de la misma
fábrica Renault adoptaron obra resolu-
ción en el mismo sentido, resolución en
la cual manifiestan su apoyo al llama-
miento de la A. G. L. y su Identifica-
ción «con su contenido altamente pa-
írtótico y repubMoMio, considerando co-
mo el úriico camino justo para alcanzar
la victoria sobre los esbirros franquis-
tas, la creación del Consejo Central de
la Resistencia.

Los trabajadores de estos talleres,
comprendiendo la importancia de la ac-
ción que se proponen desarrollar acor-
daron nombrar «una comisión de cinco
encargada de difundir y propagar la
necesidad de la creación de este Consejo
y prestar toda la ayuda a la realización
de Iks propuestas que se formulan en el
llamamiento.»

Pirmaxon^dicha resolución los 20 es-
pañoles reumdos entre los cuales hay
militantes del Partido Comrmista de
España y del P.S.U. de C, de la O.N.T.,
socialistas y sin partido.

Los obreros españoles que trabajan en
el Departamento 49 de la fátirlca Re-
nault se retmieron también con ese
mismo motivo y se declararon «plena-
mente compenetrados de los fines repu-
blicanos y antifranquistas que el llama-
miento persigue», considerándolo «como
el medio más- justo y eficaz para termi-
nar de. una vez para siempre con el ré-

Otro grupo de trabajadores españolea
de la Renault, los que están empleado»
en el taUer n« 19, se reunieron despué*
de la comida con el mismo objeto, de-
cidiendo también adherirse al llaman
miento de la A.G.L. y enviar una cart»
al Sr. Altwmoz.

Los mutilados de

St Maurice
IJOS españoles, mutilados de guerrai

que se encuentran efectuando un curso!
de reeducación profesional en la escue-,
la de St. Maurice (Sena), después ¿9
discutir el llamamiento de la A. G. L4
han decidido adherirse con todo entu-»*
siasmo al mismo. Y en cuanto al pro-»
grama del Consejo Central de la Resis-»
tencia, sugieren que «si en lo funda-«k
mental no puede faltar el compromis*
de lucha por la reconquista de la Re-»
pública democrática y progresiva», tam-.
poco debe faltar el propósito de ayudaif
a las víctimas del franquismo.

Han firmado la resolución todos loa
españoles que se encuentran en dlchaí,
escuela, la mayoría de los cuales son ce-»
netistas y sin partido conocido.

Otras resoluciones

Un grupo de españoles hospitalizados
en Bicêtre (Sena), después de haber*
leído el llamamiento de la A. G. L., hani
decidido también expresar su apoyo a
las propuestas contenidas en el mismo.

Por otra parte, varios españoles de di-
ferentes partidos y sindicales que fre-
cuentan el mercado de Bicêtre han re-
dactado y firmado una carta en la cual
se adhieren al llamamiento de la A.G.L.

Los españoles que habitan en el Hotel
Bcauregard decidieron reunirse para
discutir el llamamiento de la A.GL. y
acordaron adherirse «con todo ■ entu-
siasmo a este llamamiento por estar
convencidos de que es con la unidad de
todos los antifranqulestas y con una di-
rección coordinada de la lucha como po-
demos conseguir la libertad para nuestro
pueblo y terminar con la miseria y es-
clavitud que representa el régimen fas-
cista de Franco y Falange.»

íPasa a la 2 pag.)

y otros camaradas,

amenazados de muerte

imeria para salvarles!
El régimen está preparando en Madrid y en Ocaña nuevos «procesos»

contra personas acusadas de pertenecer al Partido Comunista.
Tenemos noticia de que la petición fiscal es de pena dS muerte en

los expedientes que se menciona a continuación:

JOSE SATUE MALO; encabeza expediente; se le acusa de ser el Dele-
gado de la Comisión Ejecutiva de la U.G.T. en España. Sabemos, por otra
parte, que José Satué lleva dos meses hicomunicado en una celda de cas-
tigo en Ocaña. Está enfermo a consecuencia de los malos tratos recibidos;
malos tratos de los cuales continúa siendo víctima.

ISIDORO CALVO ABAD; encabeza expediente; se le acusa de hechos
realizados durante la guerra, entre 1936 y 1939.

MANUEL ALVARO CARBAJOSA y CECILIO MESA VENTANILLA;
encabezan expediente; se Ies acusa de actuar en el Partido Comunista en
Madrid.

AMBROSIO GOMEZ VALOARCEL; encabeza el expediente n» 125.133;
se le acusa de actuar en el Partido Comunista en Valencia; en el mismo
expediente están encartados VICENTE MUZiAS CAMAS y FELIX BUR-
GÜETE GARCIA; se les acusa de actuar en el Partido Comtuiista en
Madrid.

MANUEL BENITEZ RUFO; encabeza expediente; se le «cusa de parti-
cipar en las actividades de la J.S.U. en Madrid.

Todos estos camaradas están amenazados —y muy gravemente— de
muerte. No solo aquellos cuyo nombre se menciona, sino muchos de los
que están encartados en sus mismos expedientes.

Denunciamos con toda energía estos siniestros preparativos que reallz?t
el franquismo para cometer nuevos crímenes. Las acusaciones sobre las
cuales se basan las peticiones fiscales son otros tantos escarnios a la
justicia. Se acusa a esos camaradas de hechos acaecidos durànte la gue-
rra;' se les aiusa simplemente, de militar en el partido Comunista, o en
la U.G.T., o en la JS.V. Ello bastá a los verdugos franquistas para pedir
la pena de muerte. El mundo democrático no puede tolerar semejante
monstruosidad.

Denunciamos enérgicamente estos criminales preparativos del franquis-
mo. Y pedimos a nuestros camaradas, a los antifranquistas en general"
a los demócratas del mundo, estén alertas para impedir, con su vigilancia' '
con su acción, la consumación de esos crímenes.

Pedimos de manera muy especial a los numerosos amitos ou». IOÍ

republicanos españoles tenemos en todo el mundo, harán constar .1.
protesta dirigiendo cartas, en los tonos más enérficos. a "aTínffaníl

^ÏSitiLÎà^-^'^aff"- ■ -"^^^ ^ Oblp.¿o\'e%f'ifS
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LOS VILES PROCEDIMIENTOS FRANQUISTAS
En torno a la siniestra figura de un provocador se envuelve en un monstruoso

proceso a veinticinco antifranquistas gallegos
I>e nuevo, otro fatídico Consejo da

Guerra. En estos meses esas sangrientas
farsas tendentes a legalizar algunos de
loe infinitos crímenes del régimen me-
nudean. Esta vez ha sido en Galicia.
Este consejo de Guerra ha tenido lugar
en La Coruña y ha sido montado para
< Juzgar » por el supuesto delito de
ayuda a los guerrilleros a las siguientes
personas:

Manuel Ramón Regueira, el « In-
glés > Pablo Louro Perreiro, Alfonso
Fernáiidez Velo, Francisco Vidal Fer-
nández Jesús Brandariz Barbeito, Be-
nito Rodríguez Doval, Emilio Arcas
Rumbo, Manuel Ponte Posse, Manuel
Linares Paz, José Lorenzo Mata, Manuel
Barros Torres, Jasé Benito Gómez, Fer-
nández, Jesús Doval García, Constan-
tino Gástelo Fuentes. Manuel Caramelo
Barbeito. Juan García Mexigos, Manuel
Zel camba, Antonio Mejide Tarrio,
José Rodríguez Doval, José López Mar-
zoa, Eugenio Broces Tojo, Simón Prado
Marttaez, José Gástelo Bermúdez, Josefa
Par Precedo, Francisco Arcas Rumbo y

Felisardo Roel Camba.
¡ Preciosa afirmación ha hecho el

acusador fiscal de Franco en lo que se
refiere a la identificación que en Gali-
cia existe entre los campesinos y los
guerrilleros, entre el pueblo y los que se
baten por la República con las armas en
la mano ! Aquel abastecedor de horcas y
piquetes no ha tenido más remedio que
declarar en su acusación que « las par-
tida* que merodean por los montes de
la provincia encuentran la ayuda y
cooperación de un modo decidido en
otras personas que, sin encontrarse en
la situación que ellos tienen, les favo-
recen en su delictiva acción. Les alber-

gan, les sirven de enlace, les facilitan

noticias referentes a las personas de
orden... >

Los subrayados son nuestros y los
errores de sintaxis, del fiscal que, como

podía observarse da en su perorata una
cumplida muestra de cual es el espíritu
de lucha del pueblo gallego y de la cola-
boración de éste con las guerrillas.

Mas no es este aspecto del proceso
el que nos proponemos principalmente
comentar, sino lo que es substancia —
lodo y crímenes franquistas — de este
Consejo de Guerra. Se trata de un pro-
ceso monstruoso en el cual en torno a
la siniestra figura de un provocador, y
apresándoles en las redes tendidas por
éste, se ha envuelto cuidadosamente a
veinticinco antifranquistas gallegos.

Ya antes de que comenzara la farsa
de este Consejo de Guerra se nos comu-
nicaba por las organlzacnnes de la Re-
sistencia gallega : « Manuel Ramón
Raguelra, el « Inglés » es un provocador
al servicio de la Policía de Franco. En
combinación con la misma se dedicaba
a dar atracos al pueblo y a escribir anó-
nimos a diversas personas exigiéndoles
entregas de dinero bajo la simulación de
hacerlo en nombre de las guerrillas de
Galicia. Fingiendo que trabajaba en fa-
vor de éstas entablaba relación con cam-
pesinos y antifranquistas a los cuales
ha entregado a la Policía ».

Su indeseable condición de provocador
se revela además a través del amañado
proceso. Para disimular mejor, para en-
cubrir su verdadera catadura de agente
de la Policía, el Fiscal ha pedido para
el « Inglés » la pena de muerte, arti-
maña corriente en aquellos proceses
montados sobre una figura que perte-
nece a los servicios secretos de las fuer-
zas represivas. Mas el defensor de oficio,
como algo ha de decir, dice más de la
cuenta. Y afirma : « Mi defendido habla,
clara y voluntariamente declarado toda
su participación en los hechos ». « No
era miembro de ninguna organización
clandestina. » Pero es más, ha exhibido
« la falta de peligrosidad demostrada en
todos los actos del procesado Manuel

Ramón y que vemos comprobada en el
sumarlo por todos los que fueron objeto
de amenazas que en ningún momento
se llevaron a cabo, m aún contra aquel-
los que contestaron a sus anónimos con
palabras despectivas ». Para terminar
declarando que « Manuel Ramón no
tomó represalia alguna contra los des-
tinatarios, lo cual demuestra su falta
de peligrosidad ».

I Qué botón de sangre y qué muestra
de cual es la vileza de los procedimien-
tos franquistas ! Ante nada se detiene
Franco para perseguir, encarcelar y ase-
sinar a los españoles. Hasta esos terri-
bles Consejos de Guerra, ilegales mons-
truosos, donde el procesado no 'cuenta
con ninguna garantía ni defensa verda-
dera, le parecen insuficientes en si. Y
llega hasta amañar procesos y aparen-
tar peticiones de pena de muerte con-
tra un provocador, contra uno de s;is
agentes, el cual, si por continuar la
farsa > es condenado, será indultado y
puesto en libertad de tapadillo para que
en otra región de España pueda seguir
prestando al régimen sus inmundos ser-
vicios.

Incapaz de contener la lucha gue-
rrillera Franco recurre, cada día más
profusamente, al intento de introducir
provocadores entre los campesinos y
antifranquistas de la más diversa con-
dición que ayudan a los héroes del
monte. Este proceso de Galicia debe ser-
vir de advertencia a los guerrilleros y
antifranquistas e inducirles a redoblar
la vigilancia, a estrechar filas con objeto
de hacer el frente del pueblo impene-
trable a provocadores y agentes de la
Policía que, de acuerdo con la ley gue-
rrillera, por la salud del pueblo y Ja
seguridad de los campesinos y las orga-
nizaciones de la Resistencia, deben ser
castigados sin piedad allí donde sean
descubiertos.

La represión en la provincia de Córdoba
No pasa semana sin que se reciban

noticias que ponen de, relieve la pro-
longada y brutal represión que las
fuerzas franquistas están llevando a
cabo en las zonas del norte de la pro-
vincia de Córdoba. En su obsesión por
hacer la vida imposible a los guerrille-
ros que en dicha zona actúan, las fuer-
zas de la Guardia Civil allí concentra-
das cometen barbaridades y desafueros
sin cuento contra las poblaciones cam-
pesinas. Esta semana nos llegan nuevas
informaciones sobre estos hechos.

Miserable provocación
Días pasados la siniestra acción de la

Guardia Civil se ha hecho sentir muy
especialmente en la comarca de Villa
del Ehjque y de Hinojosa del Duque.
Oon eli pretexto de descubrir las rela-

ciones de los campesinos con los gue-
rrilleros, los «civiles» han asaltado va-
rias' casas, deteniendo y maltratando
a sus ocupantes.

En una de ellas llegaron bastaba
poner en práctica una miserable pro-
vocación que no es nueva m puede en-
gañar a nadie. Los guardias afirmaron
haber encontrado en dicha casa una
bomba de mano de pequeño tamaño,
cuando se sabe que eran ellos mismos,
los «civiles» quienes llevaban dicha
granada. Quieren utilizar ese vil proce-
dimiento para argüir el «hallazgo» de
la bomba como ima prueba de que el
citado campesino ayuda a las gue-
rrillas.

Sin duda esperan que de ese modo
los habitantes de la comarca a la vista
del «proceso» que los franquistas van
« montar sobre la base de esa provo-
cación, sentirán temor y restringirán el
apoyo que, en dicha región, como en
otras provincias de España, vienen
prestando a los bravos combatientes de
la República.

Pero la argucia es demasiado burda.
Y lo único que cosecharán los fran-

coDsemcias
￼a cnsis
en España
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ante este dilema : o dejarse morir ver-
gonzantemente en un rincón o luchar
valientemente contra esa situación, para
buscar una salida a la misma ». Y en
este mismo dilema están colocados tam-
bién los obreros que aún continúan en
las fábricas, pues con la reducción de
salarios que se les quiere imponer, es-

tán condenados, como los sin trabajo, a
condiciones de vida insoportables:

Al igual que los obreros sin trabajo,
están obligados a organizar la lucha y
a luchar valientemente, no sólo para
impedir que los salarios que hoy tienen
sean rebajados, sino para imponer una
elevación de los mismos, ya que con
los que tienen no pueden vivir. .

La lucha de los obreros en las fabri-
cas por el aumento de los salarios exis-
tentes, debe ser unida a la lucha de los
obreros en paro forzoso o amenazados
de despido, para impedir ese despido,
lograr la readmisión de los despedidos
o imponer un subsidio a éstos por parte

del Estado y los patronos.
Debe ser una lucha unida de todos los

trabajadores, encuadrados en los Con-
sejos o Juntas de Resistencia, que de-
ben formarse en las fábricas, talleres,
obras y en las barriadas, respondiendo
al llamamiento que a todos los anti-
franquistas ha hecho la gloriosa Agru-
pación Guerrillera de Levante.

Organizar la lucha; llevar a cabo una
sistemática ayuda a los guerrilleros es-
pañoles ; una lucha sin descanso por el
mejoramiento de las condiciones de vi-
da de las masas laboriosas, he ahí la
tarea primordial en estos momentos de
todos los antifranquistas españoles, y
en primer lugar de los comunistas.

El régimen franquista ha demostra-
do ya que es incapaz de sacar a España
de la catastrófica situación en que se
encuentra. Al contrario. Cada día la
hunde más en la miseria y la ruina. Es
itn deber de todos los españoles hon-
rados sacar a nuestro país del abismo
sin fonde en que el franquismo le ha
hundido.

quistas con ella serán más odio y nue-
vas pruebas de la hostilidad general
del pueblo contra el régimen.

La "ley de fugas " contra
un campesino

También en el Sur de la provincia de
Córdoba se registran muestras de la
salvaje actividad de los agentes de re-
presión franquistas. En el término de
Rute ha sido asesinado, días pasados,
el campesino Manuel Gutiérrez.

Manuel Gutiérrez, que haWa sido
detenido y torturado' bajo el pretexto
de que estaba en contacto con los gue-
rrilleros granadinos que operan por las
Inmediaciones de aquel lugar, fué lle-
vado a las afueras del pueblo. Los guar-
dias querían obligarle a-«que indicase
los lugares donde acampan las unidades
(íuerrilleras.

Pero el detenido no declaró absolu-
tamente nada. Y los guardias enfure-
cidos le asesinaron.

Según su costumbre, al regresar de la
siniestra expedición, el comandante, dei
puesto comunicó que Manuel Gutiérrez
«había intentado fugarse».

Las gratuitas suposiciones
délos "civiles" bastan para
detener a los campesinos

Las fuerzas de la Guardia Civil han
detenido en Fuenteovejuna a un vecino
de este pueblo, no ya solo sin pruebsis
concretas contra él, sino también sin pre-
texto váüdo.

Guando los familiares han Ido al
puesto a preguntar por qué había sido
detenido el citado vecino, el comandante
lia contestado que se le supone en con-
tacto con los guerrilleros.

Una simple suposición, que no repasa
en ningún fundamento, sirve, como .se
ve, de pretexto a ios guardias para dete-
ner y maltratar a los ciudadanos.

El brutal hecho está siendo comentado
en Fuenteovejuna en los términos indi-
gnados que son de suponer.

Nueve comunistas
detenidos y torturados

en León
Comunican de León que la Guardia

Civil ha efectuado nuevas detenciones

entre nuestros camaradas, acusándoles
de ser enlaces de los guerrilleros.

Según esas noticias, han sido deteni-
dos nueve comunistas, que trasladados al
cuartel de la Guardia Civil son someti-
dos a brutales torturas para obligarles a
hacer declaraciones sobre el movimiento
guerriUero : componentes del mismo,
Imses de los grupos que operan en la
provmcia, etc.

de los mcrrillm
CIUECOS

LUGO

Desarme de
somatenistas

en varias aldeas
Un grupo de guerrilleros, pertene-

ciente también a las unidades que ope-
ran en la provincia de Lugo, penetra-
ron días pasados en las aldeas de Trau-
ceda y Estelo.

Los somatenlstas ds las mismas se
habían movilizado y montaron servicios
de vigilancia para tratar de impedir las
incursiones guerrilleras. Pero al ver a
los combatientes r€publicanf^=.
pósitos se vinieron ^ su do, y sin hacer
mayor resistencia, dejaron desarmar
por completo.

Después de hacer acopio de todo el
armamento de los Jel Somatén (cinco
fusiles y abundante munición) el grupo
guerrillero organizó en arabas aldeas,
mítines en el curso de los cuales los del
monte explicaron a la población reu-
nida el significado de la lucha por la
República y les hablaron de la necesidad
de que apoyen a las guerrillas, refor-
zándolas con hombres y con armamen-
to, para Impulsar el combate contra los
ladrones falangistas de la Fiscalía de
Tasas, que tanto daño hacen a los
campesinos, y para intensificar el com-
bate contra el régimen franquista.

Otra inciirsíéii
guerrillera
en La Brada

Un falangista

otro grupo guerrillero realizó una
incursión en el pueblo de La Brada.
Tenía por objetivo, la citada incursión,
«1 de desarmar a los somatenistas y
recuperar su armamento y sus muni-
ciones.

Los falangistas del pueblo opusieron
resistencia a los guerrilleros. Y se en-
tabló un breve combate en el curso
del cual resultó muerto el falangista
Jesús Lozano.

Los guerrilleros se retiraron a sus
bases sin sufrir pérdida alguna.

Por un frente nacional
republicano y democrático
Los millares de cartas enviadas al Jefe del Gobierno son una rotunda

expresión de la voluntad de la emigración española
Prosigue entre la femigración republi-

cana española, de manera muy parti-
cular en Francia, la intensa campaña
que, recogiendo el anhelo general de
unidad que anima a los antifranquistas
exilados, expresa la voluntad de estos
favorable a la rápida creación de un
Frente Nacional Repúblicano y Demo-
crático y a la formación de un Go-
bierno de la República que, í>or su cons-
titución y su actividad, sea el verda-
dero reflejo de las fuerzas en lucha
contra Franco, por la República y la
democracia.

Está campaña se concreta en millares
y millares de cartas dirigidas a las
personalidades responsables de las ins-
tituciones republicanas, al Jefe del Go-
bierno Sr. Albornoz, cartas que son fir-
"ladas por compatriotas de todas las
tendencias antiu-BmiuJato.. s„ /.aiouia.
que en Francia, unos 60.000 emigrados
republicanos de diversas tendencias an-
tifranquistas han suscrito las cartas
enviadas al Señor Albornoz.

Publicamos a continuación algunos
detalles que dan idea de la extraordi-

naria importancia de esta movilización
de los exilados españoles y de la am-
plitud que adquiere.

£n la fábrica Renault :
600 españoles se adhieren
En la fábrica Renault, en París, va-

rios de los españoles que en ella tra-
bajan celebraron una reunión. En di-
cha reunión se aprobó una resolución
de apoyo a la propuesta de constitu-
ción del Frente Nacional Republicano y
Democrático, y se acordó someterla a
la aprobación y firma de todos los espa-
ñoles de la fábrica para que, después,
una delegación la llevara personal-
mente al Gobierno de la República.

La resolución fué firmada por unos
eoo españoles: de ellos, 200 son comu-
nistas y los restantes, socialistas o ce-
netistas.

Varios compañeros cenetistas contri-
buyeron con el mayor entusiasmo a
impulsar la recogida de firmas.

La delegación designada, que estaba

La descomposición en la filas
de la Guardia Civil

Siguen llegando noticias que dan
cuenta de imposición de sanciones,
arre-stos y procesos contra números y
clases del Instituto de la Guardia Ci-
vil. Noticias que, por lo que son y por
su frecuencia, revelan un estado de
evidente descomposición en las filas de
las fuerzas represivas franquistas y
constituyen, por lo tanto, un nuevo sín-
toma del resquebrajamiento del régi-
men.

Un capitán procesado
en Valencia

Al mismo tiempo que aumenta el nú-
mero de los guardias civiles afectados
por los signos visibles de esa desmora-
lización se observa que esta alcanza
también a grados más elevados. Al prin-
cipio eran simples números los san-
cionados; después se comenzó a hablar
de cabos y sargentos y hasta de bri-
gadas. Esta semana llega la noticia de
que un capitán ha sido sometido a
proceso por las mismas razones.

Se trata del capitán Celestino Vela
Blasco Estaba incorporado al 34 Tercio

El llamamiento de Levante
es acogido y apoysdio con entusiasmo

Los reimidos decidieron constituir una
Comisión de tres: para, organizar la
ayuda y volver a celebrar una nueva
reunión para dar su oplmón sobre lo
que debe ser el programa de la resis-
tencia. ■ - .. .

En el departamento

del Alto Carona
El Comité de Unidad Antifranquista

de la barriada des Carmes de Toulouse
celebró una asamblea en la cual fué
discutido el Uamamieiito de la A. G. L.
y decidieron adherirse a las propuestas
contenidas en el mismo. Por otra parte
acordaron contribuir a dar la máxima
publicidad por la Prensa y por la radio
a la adhesión de la mencionada Asam-
blea al llamamiento de los guerrilleros.

Los españoles que habitan en Com-
minges (Hte. Garonne) se reunieron
para discutir el llamamiento y acorda-
ron también expresar su total adhesión
al mismo.

Intenso trabajo

de ayuda material
Es Interesante, por otra parte, señalar

que además de la adhesión politica al
llamamiento, la discusión del mismo ha
despertado nuevos entusiasmos en la la-
bor de ayuda material a los guerrilleros
españoles: ^ , ^ , ,

Un grupo de compatriotas de la lo-
caUdad de Pont en Royans (Isère) or-

ganizaron una tómbola mediante 1¿ cual
recaudaron 34.785 francos.

En Grenoble otro grupo de españoles
organizaron' un festival en el cual' re-
caudaron 16.000 francos.

Un camarada de Grenoble ha reco-

gido, él solo, 4.000 francos. Y diversos
grupos de españoles de la misma ciu-
dad han recaudado hasta la fecha, por
diversos medios, 15.000 francos.

En Shechilienne y en Jarric (Isère),
se han recaudado, 15.000 francos.

SALVEMOS A LOS
ANTIFRANQUISTAS DE TANGER
La gran movilización llevada a cabo,

en protesta contra la expulsión de los
cuatro antifranquistas de Tánger, hace
sentir sus efectos.

Según noticias d^ Prensa, las auto-
ridades Internacionales de Tánger, han
decidido crear en la zona un campo
de concentración para internar a todos
aquellos que sean objeto de expulsión.
Esta medida concierne visiblemente a
los cuatro antifranquistas perseguidos.

La actiVa movilización de protesta, ha
obligado a dichas autoridades interna-
cionales a no llevar a efecto la entrega
de estos cuatro antifranquistas a las
autoridades franquistas del Marruecos
español.

Pero no cejan las amenazas que la
Comisión hace pesar sobre esos com-
pañeros. Y ahora vemos, por ejempio,
que los van a meter en un campo de
concentración.

Es preciso intensificar la campaña
de protesta, ya que el peligro subsis-
tirá mientras no se liaya logrado que
sean puestos en libertad y puedan mar-
char hacia un p^íg libre.

HPEIHDKIIIS DE lU UlUMU WM Bl mm
Los trabajadores catalanes como los

de toda España, no aceptan resignada-
mente las condiciones de explotación y
miseria que el régimen- Iranquista les
impone. Cada dia son más frecuentes
y más importantes las luchas de estos
obreros por el mejoramiento de sus con-
diciones de vida, y, de -cada una de
ellas sacan nuevas experiencias para lu-
chas venideras.

En los últimos meses ha habido en
distintos pueblos de Cataluña una se-
rie de huelgjs en las industria textil;
en algunas iábricas metalúrfeioas como
«Latas Híspanla», de San Feliu de Llo-
bregat; en el transporte de Manresa;
en la Societad General de Publicacio-
nes y en la empresa «Riegos y Fuerza
del Ebro» en Barcelona, y otras.

La causa que ha motivado estos mo-
vimientos huelguísticos ha sido la mis-
ma en todos loa e sos : las malas con-
diciones de vida de los trabajadores.
Por eso en todas ellas las reivindica-
ciones han sido : aumento de sueldo
y mayor racionamiento.

Como siempre, los patronos afecta-
dos por esas reclamaciones se negaron
en un principio a acceder a las mismas,
escudándole, como la empresa «Riegos
y Fuerza del Ebro» en el Sindicato Ver-
tical de Falange, que según la Empresa
era quien debía hacer la reclamación.

Pero los trabajadores, han prescindí-
do, para hacer estos movimientos, de
los Sindicatos de Falange. Saben que
son Sindicatos creados por Falange, pa-
ra entregar a los obreros atados de
pies y roanos a la codicia patronal, y
los trabajadores prescinden de ellos, y
organizan y dirigen por sí mismos las
huelgas.

Aleccionados por luchas anteriores,
ante la negativa de los patronos, los

obreros han recurrido .en estas huelgas
a la huelga de brazos caídos o a la
disminución de producción.

La disminución de la producción, que
en algunos casos como en la empresa
«Riegos y Fuerza del Ebro», alcanzo al
50 por ciento de la producción normal,
es un método de lucha al que los tra-
bajadores catalanes y españoles están
recurriendo cada ve.i más frecuente-
mente. Y este método está dando exce-
lentes resultados. Los patronos, afec-
tados directamente en sus intereses por
la disminución de la producción, se han
vi-^to obliK'dos en muchos casos a ac-
ceder a las demandas de los obreros.

Todos los movimientos huelguísticos
que han tenido lugar últimamente en
Cataluña se han saldado con un triun-
fo para los obreros, y ello se ha debido
en primer lugar a la firme unidad de
los obreros en lucha.

Esta es la principal experiencia que
hay que s:car de esas huelgas y de
íus buenos resultados. Los obreros han
triunfado en sus demandas, por que
ugetistas y cenetistas; hombres y mu-
jeres, han luchado juntos y se han
mantenido unidos en la lucha, hasta
obtener satisfacción a sus demandas.

Los obreros del textil de la empresa
«Fábrica Nueva» de Manresa, declara-
ron recientemente una huelga. Los tra-
bajadores de las otras fábricas textiles
de la comarca se solidarizaron con
ellos Las autoridades falangistas encar-
celaron a 50 obreros. Sus compañeros
de trabajo, aún después de haber ob-
tenido las reivindicaciones económicas
que reclamaban, se negaron a reanu-
dar el trabajo en tanto esos 50 obreras
no fueran puestos en libertad. Y las
autoridades falangistas, a pesar del odio
que sienten hacia los trabajadores, tu-

vieron que accedfr » demanda de

^'^ÊS'e heono desiuestra, cuan grande
es el poder de la, unidad de los traba-
jadores, pues es capaz, como en este
caso, de hacer retroceder a las autori-
dades falangistas.

y hay otros dos hechos que demues-
tran lo que la unidad de los trabaja-
dores representa.

" En la importante empresa barcelone-
sa «La Maquinista Marítima y Terres-
tre», como en otras muchas empresas,
los obreros trabajan normalmente una
hora extraordinatia, pues el salario de
la jornada normal no les permite vivir.
El 14 de abril, aniversario de la Repú-
blica, los obreros de esa empresa, todos
ellos, abandonaron el trabajo, cuando
hatoian hecho ocho horas. Ni uno solo
de ellos trabajó ese dia la «hora ex-
traordinaria».

En otra gran' empresa metalúrgica de
Barcelona, «Casa Girona»,' pretextando
de que en uno de los talleres había
mucho humo, el mismo dia 14 de abril,
todos los obreros estuvieron sin trabajar
media hora.

Los obreros de esas dos empresas de-
mostraron de ese modo su fidelidad a
la República. Pero ninguno de esos he-
chos hubiera sido posible, de no existir
entre los obreros de esa fábrica la uni-
dad necesaria para Que resultaran, co-
mo resultaron, un éxito completo.

Las experiencias de estas luchas, la
propia convicción de lo que la unidad
de los trabajadores vale, .=ervirá a los
trabajadores catalanes como a los tra-
bajadores de toda España, para forjar
una unidad más sólida y consistente,
dándola una forma orgánica permanen-
te a través de los Consejos de Resis-
tencia, a fin de crear las condiciones
para poder pasar con éxito a acciones
de mayor importancia.

Todos los emigrados españoles y de-
mócratas del mundo deben intensificar
su solidaridad activa con esos anti-
franquistas, hasta arrancar su libertad
efectiva.

ESTRAPERLOS
GIVILEROS

Los Jefes de la Guardia CivU y otros
Jeilfaltes franquistas se dedican al estra-
peilo de manera tan descarada que ja
va siendo Imposible al régimen ocultar
tan escandaloso tráfico.

Hace algún tiempo, los campesinos de
la reglón leonesa de La Bafieza, intri-
gados por las idas y venidas de un
camión que hacia, de manera fraudu-
lenta, el transporte de harina, consi-
guieron con su vigilancia que se pusiera
al descubierto el verdadero carácter de
aquel tráfico. Y lo que se descubrió fué
que el mencionado camión viajaba con
una guía de la Casa militar del Gene-
ralísimo. Se supone que era el propio
.lefe de la Casa militar quien dirigía y
se beneiiciaba del tráfico.

Estos último días, en San Sebastián,
se han efectuado las detenciones de
varios estraperlistas de harina. Y se ha
descubierto, también, qae las dirigentes
del estraperto eran altos Jetes de la
(ruardia CivU de «la Comandancia de
Falencia.

El escándalo producido ha sido tan
grande que las autoridades del régimen
se han visto obligadas a arrestar al

capitán de la Guardia Civil Alfredo
Lauda. lAt han hetho para acallar un
poro la protesta popular y también para

-detener el golpe, para Impedir que las
averiguaciones continúen, pues de pro-
fundizarse éstas, saben que se pondría
al descubierto el escandaloso negocio
que realizan con las harinas, los altos
.Jefes de la Guardia Civil de fe Coman-
dancia de Falencia.

Se dice a menudo que el régimen
franiriilsta es un verdadero Patio de
Monipodio. Pero, en ¡verdad, la Imagen
resulta pálida. Pues la desvergüenza, la
falta de escrtipulos, la pericia en el
robar, que demuestian los Jerlf altes
franquistas superan a las reflejadas en
la picaresca clásica.

Mientras íanto, el hambre, la tuber-
culosis estragan a nuestro pueblo.

NECROLOGICAS

JUAN ARIAS

El dia 30 dct pa-
sa/lo mes de mayo,
falleció en Prades
(Pirineos Orientales),

a consecuencia de
un accidente d»
trai ajo, nuestro ca-
marada Juan Arias.

El camarada Arlas
fué detenido por los
alemanes en Junio
del 44 y deportado
a4 campo de Bu-
ohenwald.

El acto del sepe-
lio constituyó una
gran manifestación
de duelo.

de la Guardia Civil, de guarnición en
Valencia, que es, como se sabe, uno de
los que más activamente intervienen
en la persecución contra los bravos gue-
rrilleros levantinos.

Se tiene entendido que el motivo de
inoulpación para hacer pasar al capitán
Vela ante el Consejo de guerra ha sido
el de todos estos casos: incuplimiento
de misiones encomendadas por el Mando
en la lucha contra los guerrilleros.

Un cabo en Santander
Ha comparecido ante un Consejo de

guerra reunido en la ciudad de San-
tander el cabo de la Guardia Civil
Bernardo Beneses. Según nuestras no-
ticias se le acusa de no haber mostrado
el «celo» que les es exigido en los ser-
vicios de persecución contra los gue-
rrilleros. Al parecer este cabo había sido
designado para intervenir en ciertas
operaciones represivas contra los gru-
pos de combatientes republicanos que
actúan en la región del Suroeste de la
provincia, en el macizo de las Peñas
de Europa; el cabo Beneses dió en esa
ocasión muestras de acusada «negli-
gencia».

Otro guardia arrestado
en Pamplona

En la capital navarra ha sido arres-
tado el guardia Miguel Zubia de la
comandancia de Pamplona. No cono-
cemos detalles concretos sobre los mo-
tivos que han determinado dicho arres-
to. Pero Indudablemente está relacio-
nado con los sondeos que por orden
de la Dirrección General del Instituto
se realizan en diversas comandancias
para trasladar guardias pertenecientes a
ellas a zonas de intensa actividad gue-
rrillera. Según hemos inforanado ya,
esos sondeos son recibidos con la mayor
frialdad por los guardias que temen ser
destinados a dichas zonas y hasta se
registran actitudes de resistencia contra
los traslados. No seria de extrañar que
el caso del guardia Miguel Zubia fuera
uno de ellos.

Los guardias
de Mozoncillo
pelean entre si :

herido grave

se
un

Por otra parte, son varios los casos,
también, en los que los guardias, en-
frentados entre si por motivos diversos,
pasan a mayores en sus riñas y dan
lugar a serios altercados. No cabe duda
de que ello es un síntoma de nervosismo
agudo en las filas civileras y que la
repetición de semejantes hechos puede
tener repercusiones en la moral general
de los componentes del Cuerpo.

Semanas atrás relatábamos lo ocu-
rrido en la guarnición civilera de Pe-
ralta de la Sal. Estos dias se ha regis-
trado un hecho semejante en la pro-
vincia de Segovia, en el puesto de
Mozoncillo.

Por causas que desconocemos, los
guardias riñeron vivamente entre sí. Y
pasando de las palabras a las manos,
hicieron uso de sus armas.

A consecuencia del choque resultó
gravemente herido el guardia Benito
Acévez.

La repetición de estos hechos pone
de manifiesto un notable debilitamiento
de la moral de las fuerzas franquistas.
Debilitamiento que se debe a Ift tenaz
y pujante luclia de los combatientes re-
publicanos.

Ayudemos a esta lucha, impulsémosla
por todos la medios para ensanchar la
brecha abierta en el régimen fran-
quista.

compuesta por 5 españolea, de los c^^ftle»
uno es cenetista y otro republicano^
hizo entrega de la carta en loj despa-
chos del Gobierno.

Resolución unánime m
Lavalette

En la fábrica «Lavalette» da BnínU
Ouen una resolución elaborada en cir-
cunstancias similares y con el mismo
fin fué firmada por los 30 españoles qua
allí trabajan. Entre esos 30 españoles,
hay 2 cenetistas, 3 socialistas y 8 re-
publicanos o sin partido.

La resolución fué enviada a la Pre-
sldenoia de la República de donde fuá
transmitida al Jefe del Gobierno.

En la fábrica SIMCA
de Nanterre

Los obreros españoles que trabajan
en la fábrica SIMCA de Nanterre han
redactado y votado igualmente una
resolución pidiendo la amplición y for-
fcalecimiento del Gobierno de la Repúr
bllca y la creación del Frente Nacio-
nal, Republicano y Democrático. Están
empleados en dicha íátffica unos 70 es-
pañole^. 6& han firmado la mencionad»
resolución. Entre los firmantes hay co-
munistas, socialistas y cenetistas.

La recogida de fírmas
en París

En general ha sido y sigue riendo
muy intensa la recogida de firmas en
todos los lugares de Paris y sus alre-
dedores donde hay españoles. La gran
mayoría de los emigrados prestan su
apoyo a esta importante campaña. Mu-
chos de ellos, sin distinción de tenden-
cias, contribuyen activamente a la re-
cogida de firmas.

En los distritos del centro de la ca-
pital han sido recogidas unas 2.000 fir-
mas en más de 80 cartas. En la zona
de Saint-Ouen y Saint-Denis, unos 850
españoles han firmado las cartas-reso-
luciones. En la región de Puteaux, Su-
resnes y Nanterre. son unas 600 las fir-
mas recogidas. En la Plaine Saint-De-
nis, Aubervilliers y 'Lâ Gourneuve, más
de 1.500 españoles se han adherido a
la campaña. En los distritos y locali-
dades del Suroeste de Paris, pasa da
500 hasta el momento, el número de
firmas. En el Sureste (distrito 14, Bi-
cêtre, Villejuif, Ivry, Vitry, etc.) se cal-
cula que se han sumado a la movili-
zación unos 1.200 emigrados españoles.
En los distritos 4, 5, 6, 7, 12 y 13 y
región de Fontenay se ha recogido la
adhesión de 450 españoles. En el dis-
trito 19 y localidades de Le Bourget,
Drancy, Blanc-Mesnll, etc., son unoi
400 los españoles que se han sumado a
la campaña. En la región de Montreull,
Bagnolet y Rosny, 700 españoles han
firmado las resoluciones. Y en las loca-
lidades de Levallois, Olíchy y Asnièrea
pasan de 600 las firmas recogidas.

Se calcula que, en conjunto, el nú-
mero de emigrados españoles que haa
expresado su adhesión . a esta impor-
tante campaña pasa de 9.0O0 habién»
dose dado no pocos casos en los qv.«
todos los españoles residentes en deter-
minado lugar han manifestado unáni-
memente su adhesión a ella. Tal es el
caso, por ejemplo, de Poissy, donde se
celebró una reunión a la que acudieron
todos nuestros compatriotas y firma-
ron la resolución. Había en la reunión
unos 30 cenetistas, ,5 o 6 socialistas y
15 comunistas. También en Moníataire
(Oise) la resolución fué firmada por
todos los españoles de la 'ocalídad, en-
tre los cuales hay unos 6 socialistas y
8i de la C.N.T.

Una prueba de cual es la

voluntad de la emigración
No es el de la región parisina un caiso

excejxional. En todos los núcleos de la
emigración en Francia y en todos los
países donde hay republicanos espa-
ñoles se registran hechos semejantes:

Ello es una prueba incontrovertible
de la voluntad ¿e unidad que anima a
lo más ni'imeroso y honrado de las fuer-
zas republicanas. Ello prueba también
que esa voluntad de unidad requiere,
exige, hechos concretos, pasos hacia
adelante. La emigración ha compren-
dido la importancia que en este sen-
tido reviste la proposición práctica for-
mulada por el Comité Central del Par-
tido Comunista de España en el mani-
fiesto del 11 de marzo de la que se han
hecho eco destacadas personalidades
republicanas de diversos matices.

La movilización que se ha producido
en torno a ella y a la carta que en el
mismo sentido fué enviada desde Mé-
jico al Sr. Albornoz, avalada por la
firma de relevantes dirigentes obreros
y personalidades republicanas, consti-
tuye un testimonio que no puede dejar
lugar a dudas. Los republicanos espa-
ñoles de todas las tendencias, dispues-
tos a luchar contra Franco y por la
República quieren la unidad, quieren
la cre^Ión de un Frente Nacional, Re-
publicano y Democrático y la consti-
tución de un gobierno verdaderamente
representativo y activo. Esa es la vo-
luntad de la emigración; esa es la vo-
luntad del pueblo.

Hay que contar con ella y guiarse por
ella con el fin de dar los pasos nece-
sarios para la rápida eliminación de la
tiranía franquista y el restablecimiento
de la democracia con la República.

¡ADELANTE
EN LA DIFUSION DE

MUIVDO OBRERO!
Nuestros amigos se han entregado con fé y entusiasmo a la tarea de

aumentar la difusión de « MUNDO OBRERO ». Han comprendido toda la

importancia que la misma tiene y la prestan todo el calor necesario.

Diá a diá van llegando a la Adminisiracián cartas de nuestros amigos ha-

blandonos de la campaña y de lo que piensan hacer para conséguir que

MUNDO OBRERO sea conocido de toda la emigración española.

Las últimas recibidas vienen de los Departamentos de Haute-Garonne,
Ardeche, Tarn, Corrèze, Haute-Savoie y Calvados. Todas ellas piden aumento

de ejemplares. En algunas, nuestros amigos difusores de MUNDO OBRERO
no se conforman con pedir más ejemplares de los que hasta ahora vendían.

t^^J^LTZ ^f^^-"^ las medidas que están tom.ando no sólo para aumev-

Z fJnZ Z r^'*™ P^"" "«^í'^ uno de esos nue-
vos lectores sea a la vez un nuevo propagandista de ML^NDO OBRERO

/nr™ J"' r í>'-*'°cupscíó,í de los amaradas por encontrar nueva»

^dl n VJminV^''^^' « ^-"f^ OBRERO el periódico que todas las semanas
da a la emigración española un cuadro vivo de in ivrhr, rf» ÍL ^,,.,.7.

y señala incansablemente el camino c!"s^Z paí^ ¡Car qleZflucC eá
una lucha victoriosa que acabe con ei oprobioso régimen franquista

MTTT^ ORPÍI^"'''" '^^'''^^''^'^f ««« ^ aumentar la difusión de
MUNDO OBRERO no es la tarea de un día sino de todos los días y marchan

animosos y entusiastas en esa tarea de gran importancia política.



« daim tmgu doma, que me ôigu »

MANUELA SANCHEZ

Rostvo severo y enérgico de mujer española. En un bronce
tallada la figura de leyenda de iVIanuela Sánchez.

asi está

Aún cantan los ciegos su romance en escon-
didas parroquias, eíi los altos puentes sobre el
Miño y en los caminos que llevan a Santiago.
hos del pintarrajeado cartel y la capa parda,
poetas camineros, no se paran en pelillos ni se
dejan abrumar por el rigor histórico. Si en
academias y estrados — dirán ellos — se noa
da muchas veces como historia lo que sólo ea
leyenda, ¿por qué no vestir con galas de leyenda
la verdadera Ijistoria ? Y de esta manera, sin
apartarse en ningún punto! grave de la verdad,
cuentan aquella hazaña de María Pita que da
gloria oiría :

Una mañana de mayo
quiso la mala fortuna
que apareciese el inglés
frente al puerto de Coruña.
Eran trescientos navios...

Como no dicen, porque no lo saben, en qué
mayo ocurrió aquello, viejas y rapaces creen que
fué en el último y se hacen cruces figurándose
el peligro que han corrido sin saberlo. Mas
aquello sucedió en 1589 cuando las olas dejaban
todavía en las playas inglesas restos de < La
Invencible ».

A loa ciegos del romance se les va la mano
en lo de los navios que no eran trescientos sino
algunos menos, hos mandaba Drake, el corsario-
düecto de la gran Isabel, pues una y otro,
como la Imensa mayoría de ios gobernantes
y corsarios Ingleses que les han sucedido, sen-
tían irresistible atracción hacia los bienes da
España.

Añaden los ciegos, y es verdad, que los bri-
tánicos desembarcaron y se lanzaron al asalto de
la plaza arrollando a los españoles frente a las
puertas de la ciudad y en la parte llamada de
¡a Pescadería. Tras la muralla, María Pita
curaba heridos y cargaba un arcabuz tras otro.

Juran y perjuran los del cartclón que « era
hermosa y doncella ». En cuanto a lo primero
no seré yo quien les lleve la contraría, pues
sabido es que en Coruña se da uno de los tipos
de mujer más bellos de España ; sin embargo,
çn lo tocante a lo segundo, yerran, que María '
«ra casada y precisamente en aquel combate
vio caer muerto a su marido.

Ya escalaban los Ingleses la muralla y tan
Incontenibles parecían que el marqués de Cer-
ralbo, jefe de la guarnición, determinó capitular;
pero María Pita, es decir el pueblo, determinó otra
cosa. Iba un oficial enemigo a clavar en la tor-
recilla la bandera de Drake e Isabel. No lo
logró. Vióle llegar María y arrancando de
manos de un soldado adarga y espada se lanzó
sobre él con este grito en los labios ;

— ¡Quien tenga honra, que me siga!
De un tirón arrebató al oficial la bandera y

asestóle en seguida tan recio golpe con la espada
que allá fué el inglés muralla abajo.

La bandera enemiga en manos de la mujer,
fué la victoria. Tras una y otra los españoles
embistieron contra los sitiadores, y Drake, mal-
trecho y abatido, volvió velas hacia las costas
de Gran Bretaña.

Esta fué en síntesis la proeza de María Pita,
Juana de Arco durante veinticuatro horas. Por
eso su memoria es parte del alma de GaUcla
y a través de los siglos pescantinas y romeros
repiten su nombre.

Hasta ayer, mentar a Coruña era mentar a
María Pita. Desde hoy, decir Coruña sera decir
también Manuela Sánchez.

Manuela Sánchez.
;No os sugiere nada este nombre, españoles?
Áprendedlo bien, metedlo en vuestra alma,

familiarizaos con su castizo sonido porque
pasarán siglos, más de los que han pasado desde
Que María Pita venció a la escuadra inglesa, 5
Galicia y España seguirán diciendo : 1 Manuela

Sánchez! ,
Nombre de heroína y de romance, trazo las

letras que lo componen con el sobrecogimiento
de quién sabe que está escribiendo por primera
vez un nombre que mañana será h stor a.

Y lo será sin duda. Pqrque como los de María
y Agustina, el ademán heroico dé .Manuela
Sánchez tiene rango de símbolo y aliento de
inmortalidad, y porque la Historia, que siempre
«s escrita por los vencedores, la haremos noso-
tros : las gentes de Manuela Sánchez.

La casa
de los €f Chintos»

— ¿Donde has estado todo este tiempo,
Manuela Sáncliez?

-— En la cárcel.
Desde aquel huracán del 18 de Julio tres veces

le hicieron la misma pregunta y otras tantas dió
ella igual respuesta, que tres veces eran las que
habla saUdo del hogar entre íuaUe* y tricornios.

LA
También el marido cono-
ció el camino de la cárcel
y desde muchachos lo co-
menzaron a aprender los
dos hijos del matrimonio,
un zagal y una zagala
que al casarse con un
jornalero convecino suyo
llevó otro brazo de varón
a la casa de los « Chin-
tos », nombre por el
cual conocían todos a la
familia de Manuela Sán-
chez. Tantas veces como
la madre cayó en la cár-
cel los civiles se llevaron
a sus hijos con ella.

Vivían en tierras de
Coruña, en la aldea de
San Vicente de Carres,
término municipal de
Cesuras : pinos erguidos
como lanzas, ostentosos
castaños, monte... no un
monte cualquiera sino un
monte guerrillero.

Era la suya una vieja
casa campesina. Corral
diminuto con cochiquera
y pajar ; planta baja
y un piso cuyas ventanas
daban a los cerros.

La casa de los « Chin-
tos > era un hogar
guerrillero. En las fichas
de la Jefatura de Poli-
cía de Coruña estaba
marcada con una cruz
negra ; en los mapas
del Estado Mayor de la
IV Agrupación Guerrille-
ra de Galicia, aparecía
señalada con una estrella
roja.

En España hay miles de
casas así.

Algún día se podrá
escribir la crónica guer-
rillera de la casa de los
« Chintos > y la bio-
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grafía heroica de Manuela Sánchez : una vida
jegada a la tierra y que discurrió entre banca-
es de maíz y surcos de hortalizas ; vida de

mujer del pueblo, dada por entero al pueblo,
encendida en la llama de la libertad.

En España hay miles y miles de vidas asi.
Día tras día, noche tras noche, aquella vida

se edificaba y consumía en sus tres quehaceres
constantes : la labranza, la casa y la lucha.

En la hora de su muerte y de su gloria Ma-
nuela Sánchez tenía cincuenta y tres años.

Llegaron
al amanecer

Iban presurosos por un campo de girasoles
y uno de los dos se detuvo de pronto.

— Es inútil correr — dijo a su compañero
mientras se ajustaba al hombro la metralleta. —
Ya clarea la noche y por mucho que apretemos
el paso no podremos alcanzar, antes de que
amanezca, el primer punto de apoyo.

Con el presentimiento del alba azuleaba ya
la pompa de los girasoles y el manchón de los
cerros iba adquiriendo perfiles de plomo y añil.

— ¿No es un pueblo lo que se ve ahí abajo?
— Eso es Carres.
— Pués allí tenemos la casa de los « Chintos >.
—Está muy « quemada ».

— Ya lo sé, pero peor será pasar el día a
campo abierto. Cruzamos zona guerrillera y la
comarca está Infectada de Guardia Civil.

Buscando una espesura donde ocultarse se
metieron en un castañar, pero éste era tan
pequeño y ralo que cualquiera que pasara por el
campo podía divisarles. Y ya se clareaba el
laberíntico andamiaje de las ramas y sobre las
anchas hojas se iluminaban madroños y copetes,
blancos unos, rosados otros como crestas da
gallo.

— Está amaneciendo. No hay más remedio que
meterse en la casa de los « Chintos ». -

De dos zancadas, atravesando el pedregal sin
que nadie los viera, alcanzaron la casa y
llamaron.

Sintieron que se alzaba la tranca de la puerta
y por la rendija que se entreabrió percibieron
una sombra de mujer.

— Somos nosotros, Manuela Sánchpz.
— Pasad. Ya os he visto desde la ventana.

Entraren ios hombres. Eran dos guerrilleros
del destacamento «Santiago Alvarez» e iban a
establecer contacto con la jefatura de la IV
Agrupación.

— Tres dias llevamos de marcha, mujer. Y
ahora, en la última etapa, nos ha sorprendido el
alba sin que podamos alcanzar el próximo punto
de apoyo. ¿Podemos esperar ia noche en tu
casa?

— Ya sabéis que es vuestra.
Se acomodaron junto al lar mientras ella

aderezaba una cazuela de sopas.
— Convendría que alguno de los tuyos se fuese

al pueblo a fin de que pudiese prevenirnos
en cuanto viese algo extraño.

— Toda la familia se ha ido al campo y
estoy sola en la casa. Unas veces desde la ventana
y otras desde el corral yo vigilaré para evitar
sorpresas.

...Y Manuela Sánchez

se sentó a su puerta
Los guerrilleros dormían ; Manuela Sánchez

velaba.
A la puerta del corral sus dedos recosían la

ropa de los « Chintos », pero sus ojos no se
apartaban del camino. Sentía extenderse en
torno a ella ese silencio que en el campo anun-
cia el mediodia y un instante se quedó mirando
como se mecían las copas de los pinos al viento
ligero de la primavera.

¿En qué pensabas tú, Manuela Sánchez, cuando
por última vez velabas el sueño de los hombres
del monte?

Acaso en los hijos que diste a la tierra y
que fueron creciendo en los años del mayor
dolor de España. Tal vez en que la hija, bizarra y
bien casada, alegrase pronto tu portal marcado
con el paso leve de un « Chinto » nuevo que
crecería sin duda en tiempos mejores. Quién
sabe si en ese instante -te recreaban el pensa-
miento ei tamboril y la gaita de tu boda y te
estabas viendo, garrida y lozana, con el traje
verde que aquel día llevaba;!.

Podías pen.sar en todas esas cosas y en mu-
chas más, Manuela Sánchez ; pero segura-
mente pensabas en ellos, en los hombres que
reposaban, guarecidos bajo tu techo, en tus
hjermanos del monte, en los que por la noche

no saben si verán amanecer mañana. Se te Irla
el alma por esos cerros donde se han encaramado
la libertad y el orgullo oe España y de donde
bajan los roncos vientos ae reconquista Pensa-
rías en la vida que ellos están labrando sobre
surcos de esfuerzo y de sp-n^ïe. Pensarías en la
victoria que tú te imaginarias como un radiante
advenimiento de justicia S de pan v un renpnrinn
brotar de banderas en el ¿onti, ""œnUgo
medio. -I,

¿En qué pensabas. Majuela Sánchez? Porque
tú no lo sabías, pero aquí-v* '^^'^ tu üitima hora
de mujer sencilla, anóninia. Lo demás, el breve
tiempo de vida que te quinaba, ya no te perte-
necía a ti sino a Manuel Sánchez, la heroína
guerrillera de Carres, inif^al de un capitulo de
Historia.

De pronto sintió voces en las casas cercanas y
se puso en pie aguzando el oído.

Cuando iba a echar a andar vió venir a dos
muchachos que corrían con cara de susto.

— ¿Qué pasa, rapaciños?
Y uno de ellos, sin detenerse, la contestó ea

voz muy baja.
— ¡Los civiles! Están rodeando el pueblo.^

Norír matando
De un brinco se metió en la casa y despertó

a los guerrilleros.
— ¡Ya los tenemos ahí! Dicen que han ro-

deado la aldea. Lo mejor es que yo vaya a ver
qué hay de verdad en ello. Tal vez os quede un
resquicio por donde escapar.

Salió al camino y se deslizó por entre las casas
cercanas. En todas partes rebrillaban al sol los
correajes amarillos y el charol de los tricornios.
Vió que dos pelotones se encaminaban hacía su
casa por dos veredas distintas.

— No hay salida — anunció al volver. — Hé
visto civiles al pie de los cerros, en el camino,
en el prado que está a nuestra espalda.

Uno de los hombres se asomó a la ventana. La
Jauría se aproximaba a la casa de los « Chintos »
cerrando el círculo de muerte.

Se miraron los tres. La mujer, como sabemos,
era Manuela Sánchez; los hombres, guerrilleros
de la IV Agrupación de Galicia, de la Agrupación
que forjó Manuel Ponte, de la Agrupación que
lleva el nombre de Pasionaria.

Uno de ellos tradujo en palabras el pensamien-
to de los tres :

— Estamos cercados. Salir equivaldría a dejar-
nos cazar como conejos. Es preciso, pues, morir
matando.

— Asi moriremos, si es menester.
Con estas palabras cerró Manuela Sánchea

aquella deliberación heroica que había durada
un minuto.

Los esperaron, las armas prestas al disparo. Mas
la tropa civilera, aunque ya había rodeado la
casa de los « Chintos », registró primero cuantas
tenía fichadas en el pueblo como presunto asilo
de guerrilleros.

Manuela Sánchez aguardaba en la planta baja
y los dos camaradas de Ponte en sendas habita-
ciones del piso de arriba.

Por fin llamaron a la puerta. Un suboficial,
tres guardias y el alcalde de Barrio que con su
índice engarabitado les Iba señalando las puer-
tas sospechosas.

La echaron a un lado de un manotazo y recor-
rieron la cocina, abrieron la panera y huronearon
en todos los rincones de la planta baja sin que

Mientras haya
mujeres así ha-

brá España.

en el rostro de Manuela Sánchez se alterase un
músculo.

— Suba usted delante de nosotros — le orde-
naron.

Lentamente subió la escalera y seguida del sub-
oficial y de uno de los guardias llegó al corredor.

Los ojos del suboficial se clavaron en las dos
puertas cerradas, una frente a la otra.

— Y en esa habitación, ¿qué hay? — preguntó
a la mujer señalándole una ¿e ellas

— Pues mire usted, no h^y nada
La mano de Manuela Sánchez se detuvo un,

instante sobre el picaporte; luego la mujer abrió
la puerta, se escurrió adentto y un salto se
échó a un lado. El fondo de la habitación escu-
pió una ráfaga y el suboficial cayó de bruces,
muerto.

La otra puerta se abrió, una pistola soltó un
tiro y el guardia civil que acompañaba al jefe le
fué a hacer compañía al santo suelo v al otro
mundo. '

Las armas en la mano, los guerrilleros se lanza-
ron hacia la planta baja dispuestos a repetir la
suerte con los otros dos « .civiles » que habían
quedado en la cocina; pero estos, asi que los vie-
ron, echaron a correr como alma nue lleva ei
diablo dejándose ios fusiles en poder de los de
Ponte.

— ¡Ya llevamos dos! — dijo uno de los guer-
rilleros cobrando aliento.

— Pero quedan muchos más. Venid y mirad
por esa ventana — previno una voz

Era Manuela Sánchez que les hablaba desde el
ultimo tramo de la escalera.

Aquel guerrillero a

quien llamaban Luís
Disponíanse a subir cuando ios detuvo el ru-

mor de un jadeo humano que de un rincón salía.
Un hombre de mediana edad se acurrucaba, he-
cho un ovillo, junto a la panera.

— Y usted, ¿quién es?

— Yo soy el alcalde de Barrio.
— Pues salga usted de ahí y dénos Inmediata-

mente esa pistola.
Tenia la pistola sobre las piernas, pero tanto

temblaba su mano que hubiera sido incapaz de
dispararla.

Se puso en pie, lo cual no queria decir que se
sostuviese derecho, y alargó la pistola al guer-
rillero,

— ¡No me maten ustedes, por caridad! — bal-
bució casi ininteligiblemente. Yo no sov más que
alcalde... nada más, pueden creerlo. ¡Ñi siquiera
tuve nada que ver con aquello del somatén!

— Bueno. Suba con nosotros... ¡Y quietecito!
Siguiendo a Manuela Sánchez otearon el cam-

po desde las ventanas. « Civiles » tras la barda
del camino, en la acequia del prado, al socaire
de las tapias del caserón más próximo; pero no
se oía ni un disparo, ni una voz como sí todos
aquellos uniformes verdosos que se aparecían aquí
y allá fuesen tan sólo una alucinación y no en-
voltura de asesinos que tenían un fusil en la
mano.

— Delüéís intentar salir — dijo de pronto la
mujer. — Podéis probar por la parte trasera que
da al corral. Si conseguís cruzarlo y ganar el
desmonte lo demás será fácil. Allí empiezan los
matojos y el castañar no está lejos

— ¿Pero y tú?
— Yo me quedo guardando a éste. — Y señaló

al atemorizado alcalde de Barrio. — No os preocu-
péis por mí.

— Te matarán. Ven con nosotros.
— Una mujer hace más blanco y m:s piernas

son ya piernas de vieja, que si todavía no son
muchos los años sí han sido muchos los sufri-
mientos.

Mientras ella vigilaba desde la ventana los del
monte salieron por la puerta trasera. Toda la
civilería de aquel lado rompió el fuego. A rastras
por el corral disparaban los dos abriéndose paso
con cuñas de plomo.

Llovían las balas, pero los de Ponte seguían
ganando palmos sobre la tierra negra. Y los ojos
de Manuela Sánchez los empujaban desde la
ventana.

De pronto, uno de ellos dejo de avanzar. Una
ráfaga de ametralladora se le había clavado en
los hombros y en el pecho.

— ¡Agárrate a mí! — le scritó su compañero.
Contesto una voz que se Iba.
— No. Yo estoy listo. Dame el fclro de gracia

y tú procura salir...
Se cortó la voz en un jadeo y prosiguió :
— ..Pero El te toca la china no te dejes coger

vivo.
Le miraba desde la tierra esperando el disparo.

Su camarada le apuntó a la frente. Recordó cómo
habla llegado a la guerrilla aquel hombre que
él tenia que rematar. Hacía dos años y medio.
Desertó del Ejército de Franco para pasarse al
Ejército de la libertad, al Ejército de la Repú-

- bllca, al Ejército de España, f Tengo..veinticuatro
años — había dicho — y vengo a ver qué puedo
hacer para acabar con esto. ¿Me aceptáis entre
vosotros? >

Era uno de los fusiles que iban siempre con
Ponte, hechura y prolongación suya. Nació en
Galicia, creció en el Partido Comunista de Es-
paña y se llamaba Antonio Nouche Costa, pero
en zona guerrillera todos le llamaban Luis.

— Tira... No te dé reparo... Es justo,
y el otro disparó...

Pocos disparos se habrán hecho en el mundo
tan nobles como ése.

Y ella

. se quedó allí
Cubriéndose como pudo el

guerrillero superviviente vol-
vió a la casa.

¿Le viste, Manuela Sán-
chez?

— Le vi. y vi también que
le disparaban desde el pajar.
Allí l»ay un guardia apostado.

Encañonaba la mujer al al-
calde mirándole fijamente
con sus ojos intensos. Creyó
el hombrecillo que iba a dis-

■■■■{{HjM parar y temblando como una
hoja barbotó suplicante.

HHHlk. —¡No me mate usted, por
■HHSH^^ SUS hijos! ¡No me mate! Yo

no soy más que un alcalde,
MnHnH^^ un don Nadie. ¡Yo no tengo
||il||B||iW la culpa!

IÍMMMIÍIM — No, no le mataré a usted
laiiMiailigBMB — replicó ella, — Se me está
■HHgH^^^HB ocurriendo que por una vez
mÊSSSBBSmBtmmm su vida puede servir para

algo, i

Acercóle aún más el arma al pecho y le ordenó
con una voz metálica, inapelable :

— ¡Vamos! Descuélguese usted por esa ven-
tana.

— ¿Yo?... ¿Que yo...?

— ¡Pronto! O irá usted a hacer compañía a
esos dos que están en el suelo. Y tú — continuó
dirigiéndose al guerrillero — vete a la puerta tra-
sera, que muy pronto podrás atravesar el corral.

Lloriqueaba el alcalde cuando se encaramó en
la ventana, pero la pistola de Manuela Sánchez,
-r- |su propia pistola! — estaba tan Impaciente
que no tuvo más remedio que obedecerla.

Se dejó caer como el que se tira al agua. Los
fusiles de los guardias le ladraron fi enéticos y
veinte balas le calaron la piel y otras veinte di-
bujaron su silueta en el muro.

Mientras tanto, el guerrillero había conseguido
llegar hasta el sitio donde Luis cayera y para-
petado tras el muerto disparaba su metralleta.

Reptando por el corral se le acercó Manuela
Sánchez.

— La pistola de ese renacuajo — oyóla mur-
murar — no sirve para nada. La de Luis me hará
más avío.

Y cogió en sus manos la pistola del muerto
con los cuatro cargadores que le quedaban.

— No te muevas hasta que yo te llame — le
dijo al guerrillero.

— ¿A donde vas?
— Tu espera aquí, y luego aprovecha bien el

tiempo.
Dibujada por las balas se arrastraba cautelosa,

las manois hincadas en la tierra. El viento le po-
nía mechones en la frente e hinchaba ¿u pañuelo
negro.

Se detuvo al arrimo del pajar y en seguida de
un salto se metió dentro. Su pistola — la pistola
del muerto — soltó una ráfaga. Un instante se
quedó el civil de rodillas con el fusil entre las
manos, como estaba cuando le sorprendió Ma-
nuela Sánchez, Luego se desplomó y hundió en
la paja su bigote de cerdas.

Gritó Manuela Sánchez: j

— ¡Corre! ¡Corre! Por aquí hay brecha.
Llegó el guerrillero de dos saltos y algo Iba a

decirle a Manuela Sánchez pero ella le empujó
fuera del pajar acuciándole :

— ¡Al desmonte! ¡Tú solo! Yo me quedo aquí
cubriéndote la retirada.

La veta escondida
Mientras, encorvado, el guerrillero corría, Ma-

nuela Sánchez disparaba. Todos los fuegos del
anillo de charol se concentraron sobre ella. Sal-
taba en astillas el alero del pajar y los tabiques
de adobe se desconchaban.

Durante un segundo, al saltar la tapia del cor-
ral, él se volvió a mirarla y acaso la dijo, pero
no le oyó :

— ¡Hasta siempre, Manuela Sánchez!
Luego zigzagueó en las jorobas del desmonte

y saltó al abrigo del castañar confundiéndose
con los troncos.

« Ya se ha salvado », pensaría Manuela Sán-
chez. Y era verdad y continuó disparando y ni
una bala de las cien que entraron en el pajar
le tocó la ropa. Y salió ai corral para que los
fusiles se cebaran en ella y ei guerrillero pudiera
alejarse más. ^

Apareció arrastrándose por la tierra sucia, la
pistola en la mano, disparando de *:iempo en
tiempo. Guardaba los últimos cartuchos para
quemarlos en su casa, defendiendo las paredes
de los « Chintos ».

¡Mirad, españoles, qué gente da España!

Esta es la gente que la hace y otra la que la
deshace.

¡Cristino, Vía, Ponte, Zora, Vilaboy, Felisa Mon-
tolíú, Manuela Sánchez!

¿Qué veta escondida corre por las entrañas de
esta patria nuestra que da un héroe todos los
días?

¡Vedla en su corral, ella sola contra cien guar-

« ...y el suboficial cayó de bruces, muerto. »

dias civiles! Mucho, dolor hay en el alma dç la
gente española, íhas la miseria, la ansiedad y el
martirio, cuanto podamos sufrir todos ios' espa-
ñoles juntos, nos es compensado en moneda de
orgullo y esperanza por este minuto de Manuela
Sánchez, por ese aliento de heroísmo :" de gloria
nueva que inunda a España como un raudal.

Con cada tiro suyo ella nos decía, sin decirlo,
que mientras exista una Manuela Sánchez habrá
España, y que España volverá a vivir después de
la muerte y a encenderse en la noche como la
estrella.

Ganó su casa de nuevo y se puso a disparar
desde la ventana.

Aún no se atrevían los civiles a avanzar y era
ella sola, una mujer, en una casa cercada.

Disparaba su pistola, disparaba...
i Qué privilegio haber nacido en el mismo país

que Manuela Sánchez!
¡Y qué pesada carga de deberes trae eso con-

sigo!

Figurándosela allí, cercada de civiles, se can-
dan los dientes y se crispan las manos. Y uno
quisiera haber estado con ella en la hora del
trance, tras aquella ventana, los dos disparando,
los dos guerrilleros, los dos comunistas y los dos
españoles.

Y ahora, cuando su pistola ya no está en la
ventana, se sienten impulsos de echarse por los
campos de la Patria en seguimiento de su som-
bra y, una vez alcanzada, besar su vestido y mur-
murar muy bajo : ¡Madre!

Española, madre, en el dolor, en la lucha y en
la muerte.

Como no podían con ella incendiaron la casa.
Ardía el pajar, se erizaban de llamas los muros
de la planta baja.

Ya eran dos cercos de fuego los que tenia la
casa.

Tanto era el valor de Manuela Sánchez y tanto
su odio, que disparando, disparando, se le olvidó
guardar el último tiro para ella. Por eso dejó la
ventana y salió, a buscarlo de cualquiera de los
fusiles que la rodeaban.

Se apareció en la puerta como una estatua de
tierra erguida entre llamas.

La asesinaron, Y luego, cazándolos a tiros o
acabándolos en el potro del tormento, asesinaron
a su marido, a sus dos hijos y al marido de su
hija.

De esta manera, entre fuego y sangre, se extin-
guió la familia de los « Chintos ».

Felipe II concedió a María Pita un real des-
pacho de alférez. Con Manuela Sánchez, nosotros,
los republicanos españoles ¿qué haremos?

Si algún dia los recobramos guardaremos como
una reliquia su pistola y haremos una bandera
de España con su delantal, Y sobre todo segui-
remos su voz que es lo que ella quería.

« ¡Quien tenga honra que me siga! » gritó
María Pita en las murallas de La Coruña.

Y Manuela Sánchez, que lleva también en la
mano una bandera — ¡la nuestra! — ha repetido
en su corral al cabo tie cuatro siglos :

— ¡Quien tenga honra, que me siga!
Sólo quien esté huérfano de ella puede dejarla

sola por los montes arriba. Pero nosotros — y en
este nosotros caben todos los españoles a quienes
no se les haya corrompido el alma o aguado la
sangre —, la gritamos a pulmón lleno ■

— ¡Estamos contigo, Manuela Sánchez!
En ella late el pasado más noble y A porvenir

más bello.
— Manuela Sánchez... ¡impúlsanos!
Su prostrer ademán apuntó a la cumbre de la

victoria y su grito final dió al Ejército Querrüle-
ro un clarín de oro :

— Manuela Sánchez,,, ¡guíanos!
¡España!... ¡Manuela Sánchez! He escrito cien

veces su nombre y ya no sé cuándo escribo E.s-
jaña y, cuándo Manuela Sánchez, ni sí enlazo
os dos nombres en uno o si ios dos quieren decir

lo mismo.

Y la última vez lo trazo de un golpe furioso
que hace saltar los puntos de la pluma repítíén-
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CUNENT GOTTWALD,

Presidente de la
REPUBLICA CHECOSLOVACA

Y A Asamblea Nacional <U Ch*-
mj coslovaguta ha elegido por

unanimidad Presidenta de la
República al gran patriota y diri-
gente obrero y gran amigo del pue-
blo español, oamarada Clément
Gottv)ald.
Esta elección refina la voluntad de
los pueblos eheco y eslovaco gu»
manifestaban tu entusiasmo por las
calles, al conocerse la noticia, acla-
mando al nuevo Presidente de la
República Popular Checoslovaca co-
mo *Presidenta de la pa».

Gottwald representa, efecto, la
voluntad de esos pueblos (reflejada
en el 90 % de los votos de los elec-
tores por el programa del Frente
Naaionai) de orientar a Checoslo-

vaquia por el camino de una demo-

cracia progresiva hacia el Socialis-
mo.

El oamarada GottuxM tiene ac-
tualmente 51 años. Procede de una
familia de campesinos pobres de
Moravia.

Gottwald ha sido uno de los fun-
dadores del Partido Comunista
checoslovaco del cual fui nombra-
do Secretario General en 1927. Su
clarividencia política le permitió
ver los primeros indicios de la ame-
nata que se cernía sobre la libertad
e independencia de su país. En
1935, Gottwald advertía el- pueblo
cheàjslovaco que su independencia

nacional estaba amenazada y que
este peligro no provenía solamente
de los imperialistas alemanes y de
sus agentes directos en Checoslo-
vaquia, sino, también, de los <ele-
mentos fascistas de los cuales está
infestado el aparato del Estado y

La U. R. S.S.
concede

una reducción en el

pago de las repara-

ciones debidas por

Rumania, Hungría y

Finlandia.
El gobierno soviético acabe de dar

una prueba más de la generosidad de
su política hacia otros países.

Los gobiernos de Finlandia, Rumania
y Hungría se dirigieron al gobierno so-
viético pidiéndole la reducción de la
cantidad que en concepto de reparacio-
nes estaban obligados a pagar dichos
países a la Unión Soviética. Nada más
Justo que la indemnlzacción, íljada por
otra parte en términos muy modestos,
reclamada por la Unión Soviética para
compensar parcialmente, los enormes
daños causados en su territorio por la
Alemania hitleriana y sus satélites. El
volumen de las devastaciones sufridas
por la Unión Soviética sobrepasa toda
descripción. Sus fábricas, su agricultu-
ra, sus ciudades y aldeas por donde pa-
só el invasor fueron arrasadas. Sus ri-
quezas fueron saqueadas representando
los daños producidos, proporciones gi-
gantescas.

De aquí que los pueblos de los países
■beneficiados hayan recibido oon Inmen-
so Júbilo y emoción la reducción de un
50 por ciento, en el pago de reparacio-
nes; reducción acordada por el gobier-
no soviético ante la petición de los go-
biernos de Ftolandla, Rumania y Hun-
gría.

Las reparaciones, no solo Indemnlaan
por los daños esusados sino que tam-
bién recuerdan a los pueblos de los paí-
ses que los produjeron sus propias res-
ponsabilidades. Pero durante estos úl-
timos años la situación ha ido cam-
biando. A pesar de las intrigas de la
reacción internacional y gracias a la
política pacífica de la U.R.S.S. basada
sobre el principio de Igualdad de dere-
chos de las naciones grandes y peque-
ñas, y también al progreso de las fuer-
zas democráticas en Rumania, Hungría
e incluso en Finlandia, han ido desar-
rollándose y fortaleciéndose relaciones
de paz, amistad y colaboración equita-
tiva, entre la Unión Soviética y dichos
países.

Es evidente que ante la opinión pública
democrática del mundo entero resalta
la conducta de la U.R.S.S., en compara-
ción con la de los circuios dirigentes de
Washmgton que tratan de utilizar las
dificultades de los países europeos para
imponer, con el pretexto de su « ayu-
da », la politica que interesa a los mo-
nopolios capitalistas.

La oplmón publica de Hungría, Ru-
mania y Finlandia ha demostrado su
regocijo y su agrademiciento al gran
país amigo. El presidente de la Unión
Democrática finesa ha declarado que los
obreros han acogido con extraordinario
Júbilo esta nueva manifestación de la
amistad soviética. «La economía finlan-
desa, dijo, ha salido de la situación difí-
cil en que se encontraba y la obra de
reconstrucción será mucho más rápida
que antes.»

Por su parte, el secretario del Partido
Comunista de Finlandia manifestó que
«para todos debe resultar clara la ra-
zón de los comunistas y de otros de-
mócratas al luchar tenazmente por
mantener relaciones de buena vecindad
entre los dos países. Si hubiésemos
aplicado la política exterior que pre-
conizaban algunos círculos burgueses y
socialdemócratas, el país hubiese atra-
vesado grandes dificultades económicas
y nuestra Independencia se hubiera vis-

to limitada». , ,„ ,
Idéntica satisfacción se manifiesta en

las dos Repúblicas populares de Ruma-
nia y Hungría que reciben con esa ayu-
da práctica considerable la prueba de
la amistad de la gran Unión Soviética.

La importancia de esta medida su-
pera el marco de los países directamen-
te afectados por ella. Porque contribuye
al fortalecimiento de la amistad de la
Unión Soviética con otros países, sirve
a la causa de la paz en general y a ia
seguridad de los pueblos. Da un nuevo
golpe a los instigadores de guerra que
quisieran mantener un estado de ten-
sión agudizada en las relaciones inter-
nacionales.

No hay duda que la noticia que co-
mentamos será recibida con alegría por
todos los puelblos.

de los reaccionarios de txtrema de-
recha de los partidos que forman
parte del Gobierno».

Contra este peligro, defendía
Gottuxüd una política de unidad de
todas las fuerzas antifascistas para
garantizar la unidad y la paz de
Ciiecoslovaqula. Tres años más tar-
de la reacción checoslovaca se alia-
ba con el dmperialismo extranjero
y lanzaba al Partido Comunista a
la semi olandestinidad. Más que
nunca defendía entonces Gottwald
¡a necesidad de la unidad de las
fuerzas democráticas y la alianza
con la Unión Soviética.

En mayo de 1936, señaló los pe-
ligros de la politica de los imperia-
listas ingleses. tSaben que Hitler
quiere colonias, decía, y se propo-
nen ofrecerle países que no les per-
tenecen, como por ejemplo, Checo-
slovaquia.» Después de Munich,
Gottwald pronunció en el Parla-
mento su último discurso <legalo,

afirmando: tes falso pretender que
no teníamos otra alternativa que
capitular sin combatir. La táctica
del agresor demuestra que habría
vacilado en recurrir a la fuerza si
Checoslovaquia hubiera ' mostrado
su voluntad de defender su inde-
pendencia. Es igualmente falso pre-
tender que nos hubiéramos encon-
trado solos. La única condición de
la ayuda soviética era que Checo-
slovaquia se decidiera a defenderse.»
En diciembre de 1943, Gottumld,
senes y otros jefes de la Resisten-
cia se pusieron de acuerdo sobre la
estructura fundamental de Che-
coslovaquia después de la guerra.
Clément Gottwald ha sido fiel en
todo momento a los principios que
Inspiraban la resistencia de los pa-
triotas checoslovacos contra los in-
vasores nazis.

Después de la liberación de Che-
coslovaquia, Gottwald ha seguido
una linea firme para consolidar el
régimen de nueva democracia en
su país y sentar las bases para la
edificación del socialismo. Los éxi-
tos de esa politica, la derrota de la
reacción interna e internacional y
los triunfos alcanzados en el cutn-
plimiento del Plan económico, ha-
blan bien alto de Clément Gott-
wald como estadista y dirigente Qel
pueblo checoslovaco.

Su historia de gran patriota y
gran líder obrero hace que las ma-
sas del pueblo checoslovaco depo-
siten por completo su confianza en
él.

La causa de la democracia y de
la paz tienen en el nuevo Presi-
dente de la República Checoslova-
ca un probado y tenaz defensor.

Por esta razón los republicanos
españoles se unen al júbilo y satis-
facción del pueblo checo y de los
demócratas de todo el mundo por
la elección de Clément, Gottteald
como Presidente de Id Itepública
popular de Checoslovaquia.

========= l¥iikSm^

La Exposición
internacional
de la Muier

En el Parque de loe Exposiciones de
¡a Puerta de Versalles, se inauguró el
sábado 13 de junio a las 11 de la
mañana, la gran Exposición interna-
cional organizada por la Federación
Democrática internacional de las Mu-
jeres,

Tras unat brwes palabras de Mme
Cotton, explicando qué et lo que las

mujeret democráticas del mundo entero
se han propuesto al organizar esta
Exposición y las dificultades que han
tenido que vencer. Mme Irène Joliot-
Curie, declaró abierta la Exposición.

Los numerosísimos invitados que
asistieron a este acto visitaron des-

pués los distintos pabellones de la Ex-
posición que, con sus obras artísticas
y sus labores primorosas nos hablan
del trabajo, de la vida, de la lucha,
de los éxitos y las aspiraciones da las
mujeres democráticas de todo el
mundo.

Cuarenta y dos países de Europa,
América. Asia y Africa están reprír
tentados en esta Exposición. Junto a
las grandes realizaciones de la mujer
soviética, junto al trabajo feliz y pro-

gresivo de las mujeres de las nuevas
democracias europeas, te expresan en

grabados y fotografías lot anhelos y
la lucha por la libertad de las mu-

jeres de los países coloniales y seml-
coloniales y de la heroica y legendaria
China.

Y entre la müUiformidad de los 43
pabellones, expresando cada uno de el-
los con rasgos distintos las caracte-
rísticas especiales de cada país, el pa-
bellón español: un trozo emotivo de
nuestra Patria, encantador y poético,
felizmente logrado por el fervor y ti
trabajo, el esfuerzo creador de nues-
tras mujeres, siempre tan dentro de
Espaiia.

•Ï» el pabellón español, entre plon-
y macetas, rosas y claveles cari-

ñosamente cultivados por manos es-
pañolas, primorosos encajes y encan-
tadoras muñecas fabricadas también
por manos de mujeres españolas ; por
manot de las mujeres antifascistas, que
'iras los barrotes carcelarios de las pri-
síone» franquistas, continúan luchan-

do por la libertad, y la democracia, y
™»n querido contribuir y han contri-
'«'ído espléndidamente a esta gran

manifestación de voluntad y entusias-
mo de las mujeres demócratas de todo
el mundo, ,e condensa en esto
magnifica Exposición.

El pabellón ^pañol, calurosamente
elogiado por mo> visitantes, es
una l>ella manüestacíón de lo que la
mujer español^ es capaz de hacer, de
lo que puede ffícer y hará en una
España libre y democrática, después

de haber hecho desaparecer el régi-

LA ESTRATEGIA Y LOS PLANES DE AGRESION
DEL IMPERIALISMO NORTEAMERICANO

y el franquismo
Henry Wallace que habla en Norte-

américa «n nombre de cuanto hay de
progresivo en aquel país, ha planteado
recientemente un problema de interés
para el pueblo español. En su noble
campaña por la paz y en defensa de la
democracia, en su propio país y fuera
de él, WaUace viene señalando la do-
blez e hipocresía d« la política Inter-
nacional del Gobierno de Washington.
«Proclaman defender la demoeracla, dijo
Wallace, y apoyan regímenes de dicta-
dura como el de Franco».

Hablaba en Dlinols y ante millares
de ciudadanos norteamérlcanos que 1»
escuchaban, el candidato a la presiden-
cia de los Estados Unidos por el tercer
partido, planteó clara y directamente
que el pueblo americano «neeeslta co-
nocer qué clase de ayuda nillltar> está
prestando a Franco el gobierno d« los

Estados Unidos.
Wallace basaba su pregunta en una

serie de hechos y noticias, algunas de

estas apenas conocidos. Noticias como
una de la United Press, no publicada por
la mayoría de la Prensa norteameri-

Vlsta de conjun-
to del pabellón
español de la Ex-
posición Interna-
cional de Muje-
res. A la derecha:
El relieve que de-
cora el fondo del

pabellón.

cana, en la que se oonuinlcab» la e«ti»-
Dha colaboración entre militares norte-
americanos y franquistas y las facili-
dades que tienen los primeros d« acceso
a las instalaciones militares y a los
Estados mayores de Franco.

Hnmediatamenbe después desemaa*-
caró el orador el mendaz argumento
con que el Imperialismo yanqui pre-
tende encubrir sus planes asfreslvos y de
expansión.

«Mientras nuestros políticos y nues-
tros periódicos, declaró Wallace. nos
distraen con historias sobre la amena»
comunista —y no olvidemos que es el
mismo eqnívoteo utilizado por Adolfo
Hitler, Benito Mussolini y Francisco
Franco— mientras se nos pon* en gnar-
día contra comunista^ y demócratas, los
dlrig-entes de nuestra política Interna-
cional abrazan a reyes, fascistas y reac-
cionarios por todo el mundo.» «Se dice,
prosiguió Wallace, que nuestros reenr-
sos, los vuestros y los míos, están siendo
empleados en luchar por la libertad, sin

embargo, las Ittces de la libertad «e
apagan en los países donde nuestra
Influencia es mayor, y lo que es peor,
también en nuestro propio país.»

Wallace citó a continuación una In-
formación publicada en el periódico
«Ohlcago Sun-Times» respecto a la vi-
sita del franquista Lequerica a los Es-
tados Unidos. «Según Informan, se dice
en dicho periódico, Leqnerica Celebró

men franquista qUe hoy esclaviza a
nuestra Patria.

La Exposición Internacional organi-
zada por la Federación Democrática
Internacional de las Mujeres, es visi-
tada todos los días por miles y miles
de personas, lo cual es la mejor as-
mostración de la simpatía con que ha
sido acogida y del franco éxito obte-
nida, es que la Exposición es algo
muy digno de ser visto por todas
aquellos que tengan la posibilidad de
hacerlo.

Sdûado 19 de luoio,
a las 21 Loras

•n la Sala d« Espectáculos d« la

EXPOSICION INTERNACIONAL
DE LA MUJER

. Palacio de Exposiciones, Hall Bfl,
Puerta de Versalles.

Gran especiacuio
de Daiie español

con la Joven bailarina

Rosita Rivera
y otros conocidos artistas españoles.
Serán proyectadas dos cintas docu-
mentales: «Granada» y «Sevilla».

Las invitaciones pueden recogerse
en:

UM.AJ:., 67, rue des Archives
U.FF., 12 bis, rU9 d'Astorg,

y en la Exposición Internacional de
la Mnjer, Puerta de Versalles.

¡Españoles, visitad el pabellón espa-
ñol!

.Acudid todos a la gran v«Iada artís-
tica '.organizada por la Federación

♦ Democrática Internacional de Mu-
jeres!

Le gérant: F. Fernández LÍ\/lN

tt< Nat. d*t Efltrepritss d« PreM*
. Impriman» OHATKAyPUN

5
Los partidos comunistas,
vanguardia de los trabajadores

(Artículo publicado en el periódico ''/Por una paz duradera, por una democracia popular!")
A la cabeza del movimiento antiimperialista

por la paz y la democracia, matchan los par-
tidos comunistas y obreros. Desempeñan su
papel histórico de vanguardia de la clase obrera
y reagrupan tras ellos a todos los elementos
progresivos, organizando a las masas de traba-
jadores para la lucha contra el imperialismo.

El crecimiento de la influencia de los parti-
dos comunistas se expresa, en primer lugar, en
su fortalecimiento ideológico y orgánico y tam-
bién en el aumento de, sus efectivos. Esto se
refiere sobre todo a los partidos comunistas de
los países del Este y del Sureste de Europa y
de países como Francia, Italia, china. Los par-
tidos comunistas y obreros en los países de de-
mocracia popular son hoy, no solo partidos de
masas que agrupan en sus filas a millones de
hombres y dé mujeres progresivos, sino también
los partidos de gobierno má.s influyentes que
orientan con éxito los esfuerzos de los pueblos
hacia la solución de sus tareas económicas y
políticas, hacia la consolidación-y la ampliación
de las posiciones del socialismo.

La unificación orgánica de los partidos obre-
ros en Rumania y en • Hungría, la creación de
las condicioiies necesarias para la unificación en
Polonia y en Checoslovatjüia, constituyen, en
estos últimos tiempos, un acontecimiento im-
portante en el desarrollo del movimiento obre-
ro. La consolidación de la unidad orgánica de
la cla^e obrera sobre la base del marxismo -leni-
nismo contribuye al desarrollo rápido de estos
países por la vía del socialismo.

Serios progresos han sido conseguidos por los
partidos comunistas de Francia y de Italia en
la unión de las masas populares contra el im-
perialismo. A pesar de la ingerencia declarada
de los expansionistas americanos en los asun-
tos de estos países, a pesar del terror y del
chantaje de la reacción imperialista interior y
de la complicidad de los socialistas de derecha,
los partidos comunistas francés e italiano han'
sabido unir las fuerzas progresivas de los tra-
bajadores en la lucha por los intereses vitalej?
del pueblo ; han sabido reforzar y desarrollar
su influencia en las masas.

Hoy dia poca gente duda que las democra-
cias populares han conseguido grandes éxitos,
que las fuerzas de la democracia y del socia-
lismo han crecido y se han consolidado en to-
dos los países. Incluso los enemigos lo recono-
cen. Pero no es costumbre de los comunistas
darse ï>or satisfechos y descansar sobre los lau-
reles ; no es costumbre de los comunistas caer
en la presunción. Tanto más cuanto que du-
rante la transición del capitalismo al socia-
lismo, la lucha de clases no disminuye smo que
se agudiza. Toda presunción y toda exageración
de los éxitos obtenidos tienen por consecuencia
que los cuadros dejan de ver sus defectos, debi-
litan su vigilancia y se desmovilizan.

Lenin ha dicho que « todos los partidos revo-
lucionarios que han perecido ¡lasta hoy, pere-
cieron porque se dejaban arrastrar por la pre-
turwiàn, no tabian var lo çue les daba. fu»rta
y temían hablar de su* debütdades ». BstM

palabras de Lenln son pártículaimente Impor-
tantes hoy, cuando los partíaos comunistas de
los países de democracia popular desarrollan,
sobre la base de sus conquistas, un trabajo titá-
nico para transformar la sociedad. Las nuevas
tareas impuestas por el desarrollo histórico «
los partidos comuriistas francés e italiano han
lugar a sus dirigentes, una tensión aún mayor
de sus fuerzas y el arte de ver los aspectos
fuertes y los aspectos débiles de su trabajo.

La realización de las principales tareas so-
ciales, económicas y políticas en los países de
democracia popular, la movilización de todas
las fuerzas del pueblo en la lucha por la Inde-
penda nacional y los derechos de los trabaja-
dores en los países capitalistas son Imposibles
sin una intensificación del conjunto del trabajo
político de los partidos, sin su reforzamlento
orgánico e ideológico diario, sin una consoli-
dación constante^ de los lazos que les unen con
las masas.

El marxismo-leninismo nos enseña que la fuer-
za del Partido reside en las relaciones diarias con
las masas, en su arte de organizar y de diri-
gir a los trabajadores. Para los marxistas-lenl-
nistas, el Partido no ha sido jamás una fina-

lidad en sí, ni una secta estrecha, sino a""
siempre ha sido un organismo creador y acti'"'
comptiesto por los mejores representantes 'de

los trabajadores que participan activamente Içn
las tareas del Partido, uniendo y orientando a
las masas hacía un solo objetivo : la lucha hor
el socialismo. Esta relación con las masas se
consigue allí donde las organizaciones de base
así como los miembros del Partido hablan hon

-rada y abiertamente ante las masas en nomhrp
del Partido, propagan sus ideas, dan el eJein„io
y por sus actos, atraen diariamente a las
sas de los sin partido.

¿ Cómo puede haber relación con las mac»,
allí donde las organizaciones y los miemv^-rrí
del Partido están aislados de las masas d« r^
sin partido, se esconden de eUas, mientras -ue

allí donde las organizaciones y los miemv^o
del Partido están aislados de las masas d^ l^^

las masas de los sin partido ignoran inclm^ ti
existe una organización del Partido, si -xi,, -
miembros del Partido en la fábrica o en el t
blo? El Partido debe prestar un oído au !^
a la voz de las masas, estudiar la lucha de i»^
masas y comprobar así la Justeza de su poiit !a
No solo deba enseñar a las masas, sino tamh
aprender de ellas. Quien piense que no es ohii
gatorio para el Partido y los comunistas co^n
cer los sentimientos de las masas, quien estere
realizar las tareas sin tener en cuenta los ¿n

timlentos de las masas, perderá inevitablempntfi
su confianza. Por consiguiente, el deber del p r
tido y de todos sus militantes es ganar ca^í
día más, la confianza y el apoyo de las 'mal^t
convencerles y ayudarles a comprender sobr lá
base de su experiencia, la Justeza de ik nouLn
del Partido. . i^"Utica

En tanto que forma superior de la organiza,
ción de clase de los trabajadores, cl Partid í
marxista está por encima de todas las ofrL
orsaniBaclonoí, inclu«o d»l Fiwnfcn Pcjpulíj-
superior 4 ellM no solo poi-que esU oompMt^Q

por los mejores representantes de los trabaja-
dores, smo también porque tiene programa y
política propios, sobre la base de los cuales
dirige las otras organizaciones de masas. Toda
violación de este principio marxista conduce a
disminuir el papel dirigente del Partido en
tanto que arma principal de la clase obrera,
a embotar este arma, y puede tener graves

consecuencias. Habléndo llegado a ser el Frente
Popular en una serle de países una organización
de masas de los trabajadores, seria peligroso
identificar por esta razón el Partido comimista
y el Frente popular o colocar al Partido en un
plano de subordinación con respecto al Frente
Popular. Esto conduciría Inevitablemente a quo
el Partido dejara de ser la fuerza de vanguar-
dia y dirigente de los trabajadores.

La critica y autocrítica constituyen una con-
dición primordial del reforzamiento y del desar-
rollo de los partidos comunistas y obreros. Como
nos enseña el- camarada Stalln, sin esta condi-
ción, no puede haber educación Justa de los
cuadros del Partido y de la clase obrera en el
espíritu del desarrollo revolucionarlo. La crí-
tica y la autocrítica refuerzan la vigilancia,
atraen la atención sobre el defecto y contri-
buyen a suprimirlo, facilitan la formación de

grandes hombres políticos surgidos de la clase
obrera y de los trabajadores. La critica debe ser
franca y honrada ; no debe ser ima critica fari-
sáica hecha entre bastidores.

Se extiende a todo el mundo, sin distinción
de personas ; tal es la ley del desarrollo de los
partidos marxistas. La critica y la autocrítica
constituyen la fuerza motriz del desarrollo de
los partidos marxistas, son un Indicio de fuerza
y no de debilidad. < Un partido que esconde
la verdad al pueblo, un partido que teme la
luz y la crítica, no es un partido, sino una cama-
rilla de embusteros condenados a desaparecer.
(fítalin.) » Solo los partidos burgueses esconden

. la verdad al pueblo y disimulan sus defectos
tras una fadiada engañadora. En cuanto a los

partidos verdaderamente revolucionarios, no te-
men decir al pueblo la verdad sobre sus de-
fectos y errores ; no velan sus defectos sino
que los sacan a la luz y los corrigen.

Lenin ha dicho : « La actitud de un partido
político ante sus errores es una de las pruebas
más importantes y más fieles de la seriedad de
ese partido y del cumplimiento efectivo de sus
deberes liacia su clase y hacía las masas tra-
bajadoras. Reconocer abiertamente los errores,
poner al descubierto sus causas, analizar la si-
tuación que los ha engendrado y examinar
atentamente los medios de corregirlos : esto es
lo que caracteriza a un partido serio, en esto
es en lo que consiste el cumplimiento de sus
deberes, esto es educar e instruir a la cías»
primero, y después a las masas. » Esta ense-
ñanza del gi-and Lenin es la ley del desarrollo
de cada partido marxista-lenínista.

Los partidos comunistas desempeñan el papel
de vaiieunrdia d« Ja cUso obrara no «oio por «u
programa y su tácUc* resueltamente revolu-

cionaria y elentlílca. sino también por su orga-
nización. Los partidos comunistas estaibOecen
las formas de su traibajo de organlsación
y las leyes de su vida interna con-
forme a las condiciones históricas de su activi-
dad y con el fin de garantizar la realización ds
las tareas políticas. El ejemplo lo da el P. O
(b) de la UJI.SS., donde los principios orgá-
nicos lenimstas-stallnlstas de la edificación del
Ftotido han encontrado su expresión en los
estatutos que defmen los medios de la activi-
dad práctica de las organizaciones del Partido,
las formas de la estructura del Partido y las
reglas de su vida interna. La inmensa expe-
riencia de la actividad del P. C, (b) de la U.R.

S.S. ha determinado los principios esenciales de
la edificación orgánica del Partido : centralis-

. mo muy riguroso, disciplina interior libremente
consentida, unidad de voluntad y de acción ;
Inadmisibilidad de fracciones y de grupos, se-
lección individual de los nuevos afiliados, de-
fensa del Partido contra la penetración de ele-
mentos oportunistas, democracia interior basada
sobre la elegibilidad de los organismos diri-
gentes y su responsabilidad, preocupación cons-
tante de intensificar la actividad de los afilia-
dos. Estos principios son los que dan fuerza
inquebrantable al Partido. Han sido conquista-
dos después de largas luchas contra los men-
cheviques, los trotslclstas, los bujarinistas_ y
otros enemigos de la clase obrera que han he-
cho, a lo largo de toda la historia del P.C. (bj

de la U.R.SJ3., intentos furiosos de minar y
destruir las bases de organización del Partido.
La experiencia del desarrollo histórico demues-
tra que toda violación de los principios orgá-
nicos esenciales de la estructura de los partidos
comunistas conduce a su debilitamiento y a íu
desintegración, a ia tran.5formación de los par-
tidos, de organizaciones sólidas y dinámica?
que eran en grupos débiles, sectarios y buro-
cráticos. Ese peligro surge allí donde los diri-
gentes olvidan la necesidad de observar los
principios orgánicos marxtstas-lenlnlstas.

El inmenso aumento de los efectivos de lo*
partidos comunistas, sus relaciones cada vez
más estrechas con las masas exigen Imperiosa-
mente la elevación del nivel teói-ico de los co-
munistas y en primer lugar de los cuadros diri-
gentes del Partido. Si las filas del Partido no
están armadas de la ideología marxista-lení-
nista, son imposibles la Justa dirección politica
de las masas, su movilización en la lucha con-
tra la reacción y para la buena edificación del
socialismo.

Conscientes de la necesidad de reforzar poli-
tice, y orgánicamente sus filas, de templarse
ideológica y políticamente, de acentuar el papel
d> vanguardia de sus organizaciones entre las
masas, los partidos comunistas, vanguardia de
los trabajadores, llevarán aún más alta la ban-
dera del Partido y conducirán con éxito, bajo
esa bandera, a las masas trabajadoras hacia
nuevas oonquiítaa en la lucha por la democr»-
cli^ ][ el socUll&mo. -

ana larn «ntrertrta oon Lcalty «m
Washhutton».

Leahy fué el «nibajador de los Esta^
dos Unidos «n Vlchy y e« un personal»
Influyente en 1* CJasa Blanca. T Wallaca
flljo a este respecto: «M« presrunté,
después d« haber considerado el secreto
con que el Departamento de Estado ha
rodeado al acuerdo Iranés, me pregunté'
en -vista de la Infonnaolén de la «Vni.<
fced Preas» y de la del «Chicago Sun-
Times» si habremos firmado on aonerdo
militar con Francisco Franco. Me pre-
gunté «I será pmbllcado «nbreptlcla»
mente cuatro o seis meses después d»
su firma...» «Tenemos deiWcho a rni»
declaración completa sobre las negocia-
clones oon el Gobierno del dictador^
Franco», añadió Wallace.

Hay motivos más que suficientes par»
la alarma de loa demócratas norteame-
ricanos. Durante los últimos meses, s»
han sucedido las -ylsltas de alto» ofi-
ciales norteamericanos a la Españá
franquista: El Almirante Sherman,
Jefe de la flota norteamericana del Me<
dlterráneo, el General Clay, gol>ema-
dor militar de la zona americana da
ocupación de Alemania, y Myron Tay-
lor, representante de Truman en el
Vaticano. Y este último, aunque civil,
iba acompañado de un alto funcionarlo
del Ministerio de la Guerra de jos Esta-
dos Unidos. El carácter de estas visitas
ha sido conocido a través d« notlcia.s
que han filtrado en la Prensa. Toda.«
ellas, tenían por objeto tratar con Fran-
co el papel que corresponde al régimen
franquista en los planes de agresión del»
imperialismo norteamericano.

Estos planes son públicos. Sobre ello.s,¡
insisten una y otra vez las publicaciones,
ligadas con los círculos militares de-
Washington. Una re-vlsta de este género
«US. Ne-ívs» escribía el mes de enero:'

«Para proteger la entrada de los Es-
fados Unidos en e.se mar Interior (sa
refería al Mediterráneo), los circuios
militares de Washington mslsten en
una actitud más amistosa hacía el Ge-
neral Franco».

Y no se trata solo de defender la
entrada al Mediterráneo, porque el arti,
culLsta añadía:

«En una guerra futura, la a-vlación
tendría en España bases bien protegidas
por montes y ríos. Generalmente se
ignora que los Estados Unidos conti-
núan conservando el control de los
aeródromos españoles. Si las tropas de
los Estados Unidos tuvieran mañana
que entrar en acción, podrían aterrizar
en aeródromos españoles preparadas y
equipados por americanos y en aviones
americanos. El acuerdo firmado por
Franco en 1945 está aún en vigor.»

En su número del 8 de abril, esta
misma revista desarrollaba la estrategia
norteamericana en caso de guerra, se-
ñalando que los americanos establece-
rían un frente en los Pirineos, supe-
ditando todo el continente a la con-
servación de sus posiciones en la penín-
sula* Ibérica.

Tan popular es esta Idea en los clr^
culos imperialistas y reaccionarlos da
todo el mundo, que se considera que «la*
actitud norteamericana con relación al
franquismo obedece a razones pura-
mente estratégicas», según dice «The
Economist», el órgano de la City da
Londres.

El plan de los banqueros militaristas
norteamericanos está elaborado. Es ur»
plan que no tiene en cuenta más que
sus estrechos Intereses, que subestima
la importancia de un elemento decisivo
como son los pueblos. Pero el hecho esf
que ese plan prevé diversas fases con
relación a Espafla.

«Todo el mundo sabe que la ftaall-
dad del Plan Marshall, —escribía la re-
vista «American Observer» del 19 da
abril poniéndolo en boca da tmo da
los estrategas de Washington — es lu-
char contra el comunismo y en estar
sentido España puede ser de gran ayuda,
para nosotros. En una guerra contra
Rusia tendríamos en España un aliado
valioso.» «Y la puerta para la entrada
de España en el Plan Marshall, añadía,
no ha sido aún completamente cerrada,»

Agudamente se refería a esta cues-
tión Henry Wallace en el discurso que
comentamos.

«Cuando la Cámara de Represen-
tantes —dijo— aprobó en primera vo-
tación el mal llamado Plan de Recons-
trucción Europea, Incluyó a España.
Esto agradó al Estado Mayor, pero cl
Departamento de Estado lo encontró,
eno.ioso en vísperas de las elecciones Ita-
lianas. Las informaciones decían que el
Departamento estimaba que era un mal
momento; pero no que el propósito fuera

malo.»
Pero esta ayuda, que ya se propor-

fciona por la puerta trasera, no es úni-
camente para la utilización del terri-
torio español. Los imperialistas ven en
Franco un abastecedor de carne de
cañón. En el número de «American OIo-
server» a que nos hemos referido, sa
decía: «además de las ventajas estra-
tégicas, España dispone de un ejército»
de un millón de hombres».

Y el empleo de material htimano es-
pañol ha entrado en el terreno de io3
argumentos en favor de Franco. Otro
semanario reaccionarlo «The CatholiT
Herald» de Londres se lamentaba el 23
de mayo que no se aprecie suficiente-
mente el que «España ocupe una posi^
clón estratégica insuperable y que ade-

más posea el Ejército más fuerte deJ
continente que podría ampliarse a y.
millones de hombres.»

«LOS hombres de Washington, dijo
WaUace en Illinois, hace mucho que
dejaron de buscar el camino de la paa
y han venido acentnando la preparación
de la guerra.»

Pero los compromisos contraídos por
Franco y por quienes pretenden substi-
tuirle como peones en la estratégia da
guerra del imperialismo yanqui, son
pactas que los e«pañoles rechazamos. El
pueblo español no quiere la guerra. No
está dispuesto a servir de carne da
cañón en beneficio de los millonarios dg
Wall Street. Y al llevar un combato
resuelto contra el franquismo, su causa
se une a la de millones de hombres y
mujeres de todo el mundo, a las fuerzas
de .la paz y el progreso que son supe-
riores a las de la guerra y de la reac-
ción. Y por esto también, en .su lucha
contra el franquismo que hace de Es-
paña un foco de guerra, nuejitro puebit»
recibe de los pueblos de todo el mundo
o&Udo alicato fiu« M Iwt». ,^
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